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E l p r o g r e s o e x i s t e . 

Yo meditaba un dia en las miserias de la tierra. Veía los obstáculos que 

se oponen al que quiere seguir el camino del bien; veía el egoismo univer­

sal agitando sus fatídicas alas sobre familias y pueblos; la miseria oculta de 

mil infortunados que lloran por hambre y desnudez; la anarquía social quo 

cunde por todas las esferas; el embrutecimiento de las clases proletarias; la 

demagogia del cuarto estado; y el cañón que con ronco estampido se ceba en 

carnicería horrorosa de guerra fraticida. Veía la calle innundada de pobres 

andrajosos, con la cabeza llenado asquerosas postillas y plagados de eso, que 

la sociedad culta llama unisertat (1); veíala rapiña entre los mercaderes y 

compradores; veía el parasitismo de losTjS de población consumiendo los 

sudores de una exigua parte productora;.. . veía.... ¡muchos males!, mu- . 

chas miserias!, muchas desgraciasi i 

¿Quién podría ser insensible á la perspectiva de tal cuadro? 

Mi espíritu se aflijia, y lloraba con esa pena, que no vierte lágrimas, pero 

que nos abrasa y nos hace suspirar por una era social, mas feliz. 

¿Por qué tanto egoismo?; por qué? 

¡Oh Dios misericordioso!: ten piedad de nosotros: danos valor para resis­

tir los lazos que nos tiende el egoismo: haz que entremos en el camino del 

amor que á Tí conduce: pon en nuestro pecho un corazón nuevo: aumenta 

nuestra fé y esperanza: y así podremos vivir felices en medio de este caos 

infernal! 

¿Por qué, Dios mío, tanto egoismo?, por que'—volvia yo á preguntarme. 

— « P o r la ignorancia»—me contestó la voz de mi ángel guardián que 

había escuchado mis reflexiones. 

—¿Cómo por la ignorancia, sí el más inteligente es amenudo el que más 

esplota á su semejante? ¿Gomo, sí alguno que supo crearse un capital de­

suella con la usura al trabajador, ó le impone condiciones onerosas?... 

—«Eso es un desequilibrio pasajero entre la inteligencia y el sentido 

moral.» 

—Convengo en que el progreso es una ley; ¿pero no podríamos los hom­

bres hacer desaparecer cuanto antes ese cáncer?. 
(IJ Las amables lectiirashan.de dispensarnos qua tan rudo lenguaje hiera tal vez su esquisita sen-

libiUdad. Nosotros también sufrimos. Pero ;ah!, ¡que la pintura de la miseria nunca supera á los 
originales!. Kl «spiritu se horroriza de leer esto, pero n ü t se horroriza de verlo en criaturas herma­
nas, hijas de Dios. La miseria es un crimen social, que se debe pintar eon colores vivos para que i m -
praiion*, 7 moviendo la piedad, desaparezca cuanto antei. 
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—«Si: de vosotros depende.» 

—¿Y cómo, una vez que la inteligencia se aprovecha para el mal y no pa­

ra el bien de la mayoria? 

— «Cultivando la esfera moral y no descansando en propagar las verdades 

cristianas, que son la panacea universal. Esto ya lo sabéis, pero á me­

nudo tlaqueais en la fó. 

Yo voy á reanimar vuestro espiritu, para que nunca abandonéis la salva­

dora ley del progreso.» 
«ESCUCHAD.» 

«La sabiduria que no sirve para proporcionar la felicidad no es tai sabi­

duría, es un fragmento del saber. 

Si el hombre cultivara á la par todas las esferas del alma, el cálculo le 

diria entonces que la ciencia y la virtud, son las dos mitades de la cadena 

progresiva de los seres. 

De esle modo entraria racionalmente por la senda del adelanto integral, y 

de su propio egoismo bien entendido, sacaría los elementos de armonía so­

cial ó de felicidad propia y colectiva. 

Supongamos que un hombre egoísta, emancipado por un momento de las 

preocupaciones y nieblas que obstruyen su entendimiento, presenciara con 

claridad las tendencias de cada uno de los miembros humanos. En ellos ve­

ria que casi todos hacen estribar la paz y concierto social en que sus con­

ciudadanos respeten su propiedad y libertad; en que les dejen el amplío uso 

de sus derechos; y en que la sociedad les facilite los medios de integralizar 

su completo desarrollo anímico y corporal, á cambio del menor número de 

sacrificios por su parte. Dar lo menos y recibir indefinidamente, es 

como se entiende en la tierra hoy la ley del equilibrio; pero en, esto estriba 

el error. 

¿Qué será preciso hacer para recibir mucho de los demás según las 

máximas del egoísta? 

Esto solo puede realizarlo cuando todos se esfuerzen en satisfacer sus as­

piraciones. No hay otra solución. 

Pero como los demás quieren lo propio, el egoísta no puede racional­

mente B-úgw %\x?> s6ra.&]iir\\.Q^ %s.cv'\ñáo, sin que él á su vez coopere 

para que ellos practiquen cl mismo ideal; resultando de aqui, que la fór­

mula de la armonía es necesariamente ^ todos para uno, y uno para 

todos;» en la cual todo derecho, toda aspiración para el goce personal y 
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para el progreso del individuo es legítima y esencialmente el deber para con 

los demás, el sacrificio y el amor para con nuestros hermanos; á fin de pro­

porcionarles todo goce y progreso posibles. La felicidad individual está en 

la colectiva. La una no es posible sin la otra dentro de la justicia eterna; y 

en tal caso el camino de la libertad omnímoda del Sor, es el mismo que el 

de la abnegación y la virtud. ¡Admirable consorcio el de la Ley y el deber 

con la libertad y el derecho! ¡Estos son los equilibrios de los contrastes di­

vinos en la creación! 

Como la humanidad no comprende esto, ó no tiene voluntad para poner­

lo en práctica, por eso decia que la ujnorancia es la causa de las mi­

serias sociales. 

Si la inteligencia practica mal el derecho y la libertad, consiste en que no 

está bastante ilustrada en esa libertad y en ese derecho. 

Instruidla, predicad sin cesar por el escrito y el ejemplo, amadla mucho, 

hasta la abnegación, devolved bien por mal, perdonad al que os calumnie, 

respetad las creencias de todos, sed sinceros en vuestras transacciones,.... 

y como esta es la salud social, que por vuestra parte dais, la ley de la reci­

procidad y la justicia, que es de origen divino é inmutable; os garantiza la 

felicidad real en esa vida, y en todas Us vidas, porque las leyes son iguales 

en todas partes. 

En todo tiempo y lugar el que dá recibo, el que busca encuentra. 
SI obráis asi, seréis felices. 

Si esta conducta en el momento histórico porque atravesáis os proporcio­

na miseria de cuerpo, en cambio os dará riquezas del espiritu, que compen­

sarán con creces la desarmonía rápida de la esfera material; si os proporcio­

na sinsabores; escaseces, el martirio del ridículo, ó que se cebe en vosotros 

el desprecio, en cambio encontrareis inefables alegrías de un orden supe­

rior, que os acercarán al goce anticipado de la gloría que espera al hombre 

tras de esa etapa fugaz de prueba, á la que él quiso someterse para hacerse 

digno de entrar en los conciertos de las humanidades armónicas siderales, 

donde su destino le llama, y para contribuir al adelanto de hermanos atra­

sados que hoy se inician y ensayan en su génesis social.» 

— ¡Ay que ideal mas bello!—interrumpí yo. 

¡Cuanto más le persigo más me convenzo de mi ignorancia y de mi debi­
lidad en no practicarlo! 

— «iVo amas entonces á tus semejantes, ni te amas á ti mismo. 

¡Grande responsabilidad contraes ante Dios! 
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¡Tu conciencia será tu juez: ella te argüirá por no aprovecharte de esla 

luz que la Providencia te depara! 

Trabaja en l:i virtud venciendo todo obstáculo, y cuando mores en estas 

regiones te reirás con candor de las espinas pequeñas que el desarrollo de 

tu piedad encontraba. No temas punzarle ni venir ensangrentado. Aquí hay 

médicos expertos que sanarán tus heridas. Amar al prójimo es amar-

so d si mismo, y trabajar para él es trabajar para si, por mas 

de que ésto parezca una paradoja.» 

—Me aflijo ángel mió,. . . mis ojos se preñan de lágrimas;... tu voz re­

tumba en mi alma como el eco de Dios, que me pide cuentas de mis debi­

lidades. ¿Porqué no soy fuerte siempre? ¿Por qué no quiero quemarme en el 

amor'? ¿Por qué no quiero á menudo llorar estático postrado ante el Altar de 

la Divinidad, y así tendria voluntad enérgica para no pecar?.. . 

—Dios oye al arrepentido y le dice: 

«Bienaventurados los que lloran porque ellos serán consolados.» 

Enjuga lu llanto y vóá trabajar á la viña del Señor; serás el obrero de fS' 

última hora.» 

—¡Voy, pero apártame tú ángel mío, los escollos del camino. 

—•Yo siempre estoy á tu lado para mecer tu lecho y cantar tu sueño.» 

«Camina sin retroceder y distinguirás los límpidos destellos de una albo­

rada resplandeciente, ante la cual se desplega con magestad imponente el 

progreso rápido con que marcha el mundo para entrar en la Era feliz dei-

armonismo. t 

No atiendas á las miserias sociales sino para remediarlas y combatir sus 

causas. Mira el desenvolvimiento que se opera en todas las esferas. 

Mira esos talleres del obrero donde hay aseo, comodidad para cl trabajo'/i 

orden, baratura de productos puestos al alcance de todas las fortunas, j 

nna multitud de máquinas, que trasforman la materia brula, para ios usos 

de la vida, con aspecto grave y dirigidas por unos pocos operarios, que bS'*' 

jo su blusa vá escondida la dignidad humana lo mismo que bajo la corona 

de un rey, porque el obrero es ya por su inteligencia un rey de la product) 

cion, el director de los elementos naturales que sirven de fuerza motriz á 

las máquinas encargadas de ejecutar sus mandatos. 

Mira como la máquina lava, plancha, cose, borda, hace flores, marca te­

las, confecciona labores á gancho, á cadeneta ó al rizado, hace sombreros, 

zapatos, agujas ó tapones de corcho.... cava la tierra, siega, trilla, ablenta, 

levanta pesos... ó barrena los montes ó corta sus árboles.... 
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Mira como el ingeniero y el filósofo marchan juntos, para emancipar al 

obrero del trabajo bruto, y regenerarle espiritualmente con el bienestar que 

ha de darle instrucción y virtud. El uno amplia ruedas, afloja tornillos, su­

prime roces, absorve emanaciones, fabrica talleres higiénicos,.... y cada 

conquista de sus cálculos, es un progreso material é intelectual para la socie­

dad que vé transformadas en su provecho las ecuaciones queun cerebro de­

senvolvió, inflamado por la chispa divina de la inspiración, que fluye sin ce­

sar del foco de la Sabiduría. El otro en su humanitaria metafísica, contem­

plando con horror la deformidad del brazo del herrero, la debilidad del niño, 

de la mujer y del anciano, la voz ronca del minero, el rostro lívido del teje­

dor, ó la tisis del maquinista, trabaja, no solo en discursos, que inciten á la 

virtud y laboriosidad, sino en hechos de asociación, que llevando la ilustra­

ción, el descanso, la moralidad, y las riquezas á los grupos trabajadores, 

pregone sin cesar que el bien colectivo es el propio, y que no puede haber 

otra fórmula de organización social, que la solidaridad, traducción fiel del 

código evangélico. Matemático es el ingeniero del mundo intelectual y físico; 

matemático es el del mundo superior moral, que se cierne sobre los univer­

sos todos, llegondo á la tierra un pálido reflejo de su armonía espiritual. 

Mjra como el floricultor esparce la semilla y borda con ellas el suelo, 

combinando como el arco iris los matices, pintando en mosaicos las combi­

naciones geométricas, y cuidando en su seno como padre cariñoso, mil va­

riados y benéficos insectos, que anidan en sus hojas para cantar todos jun­

tos plegarias de admiración por las maravillas del Creador; los unos, las 

plantas y las flores, elevando sus perfumes y purificando los ambientes, que 

se enlazan en las atmósferas del hombre para trasmitir con más facilidad loi 

fluidos y respirar mejor, que es el doble comercio de vaivén ó de asimila­

ción y desasímilacion en la actividad del espiritu y de la economía animal; 

y los otros, los insectos, para producir sus murmullos, que han de encone 

trar eco en las armonías universales. 

Los progresos materiales, intelectuales y morales marchan juntos, y su 

desequilibrio es forzosamente pasajero. Sólo el miope so aflijey se conturba. 

Mira los progresos del arte. 

La literatura quiere daros todos los géneros y estilos en científica y m te­

mática proporción distribuidos, para que el lenguaje en sus giros y nuevos 

mosaicos revele la armonía racional de las ideas. En arquitectura, la solidez 

y la economía, asociadas á las exigencias estéticas, quieren reflejar dentro 

de la bóveda, el arte del pasado y el del porvenir, de ese arte nuevo, cuyos 
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materiales principales son el hierro y el cristal. Las artes plásticas combinan 

los tonos y estilos délas diversas escuelas: y por último, la arquitectura, la 

escultura, la pintura, la indumentaria, el poema, la orquesta, el coro y el 

haile, vienen á combinarse entre si para regenerar la ópera en un arte uni­

tario, cumpliendo un ideal filósofo que practicado en embrión por los tem­

plos cristianos, con su plegaria universal, con los acordes de la música, y el 

sublime drama del Gólgota, ha venido á encontrar cientíOco desenvolvimien­

to desde que Wagiier hecho los cimientos á la música del poroenir. 

En cada arte parece que hallan los demás su complemento y unidad sin­

tética para la admiración de lo bello encarnado en ellos; y todos juntos 

prestan su apoyo para el logro de ese ideal, que ya es un hecho. 

Mira lodos los inventos trascendentales, y tu mente quedará absorta. 

Hoy son la fotografía y la galvano-plastía quienes revolucionan mil arles 

y abren el camino de otras nuevas é innumerables; luego esla explotación 

del algodón y la hulla la que'crea infinitos elementos productivos, que dan 

empleo á millones de brazos en variadas, nuevas y agradables industrias; 

mañana es el cable submarino quien lleva lu voz por los espacios infra-acuá-

ticos hasta los confines de Australia; después vienen la luz, el calor, y el' 

motor mecánico por un solo tubo al taller del obrero; y más tarde acuden 

en tropel para dejar atónita de espanto á la humanidad, ora el darwinismo, 

que investiga el origen de las especies; el análisis espectral que roba á los 

astros el secreto de sn composición química; la unidad de las fuerzas; los 

estudios prehistóricos, ó la antigüedad del hombre que forman alianza con 

la más trascendental metafísica; las máquinas universales; el mahowos, mo­

tor de ferro-carriles; ó las innumerables artes á que dan lugar la química y 

la mecánica, revolucionarias que trasforman nuestros instrumentos del tra­

bajo, é influyen en los progresos morales, 

Y aún no estáis contentos. Aún queréis perseguir la electricidad en busca 

de una fórmula que condense su poder infinito y os la entregue atada y es­

clava al manubrio del propulsor; aún queréis dominar el viento como el agua, 

calentaros sin agotar los bosques; y abonar las tierras con abundancia y eco­

nomía. Y está por esto satisfecha vuestra sed de conocimiento? ¡Ah!, no; 

¡porqué en el espíritu está latente su potencia indefinida! 

¿No vés como marcha el mundo? ¿No vés como se desplegan las maravi­

llas de la ciencia increada en medio de las miserias y la sombra? ¿No vés 

como la humanidad aspira á beber el rocío que desciende de las esferas de 

lo maravilloso? ¿No vés como escala los elementos y los cielos, y asciendo 
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en espirita hasta las regiones telúricas, donde se baña en las diafanas atmós­

feras de la pureza moral, para traer á la tierra los efluvios recibidos de los 

ángeles, para regeneraros y haceros inaccesibles á las malas influencias de 

espiritus atrasados, que pululan todavía á vuestro alrededor, mientras el 

Señor los dé treguas para el arrepentimiento, una vez que han llegado los 

tiempos de la reforma moral del globo, que necesita una gerencia superior h 

las civilizaciones que lo han habitado hasta el presente? 

¿No vés como los hombres sa coaligan y traducen en santo colectivismo 

las ideas religiosas y sociales del mejoramiento? ¡Ah! ¡El mundo marcha! 

¡El mundo camina empujado por su ley eterna de progreso que es di­

vina! 

En vano los hombres querrán detener su paso triunfal. 

En vano el fanatismo, el error, y la sombra, querrán ocultarlos rayos del 

nuevo sol, porque aquellos se disiparán como la niebla que huye y se enra­

rece en el espacio ante los benéficos esplendores que del cielo descienden. 

Oid, oid las liras de los querubes, que os brindan á la aspiración de las 

rosas de virtud y amor desconocidas aún en la tierra; seguid su huella; y 

combatid constantemente por la causa del progreso. 

Un maestro tenéis que es Cristo. 

Imitadle, no sólo en la predicación, sino en el corazón y las obras, y así 

recibiréis un corazón nuevo por el de piedra que vuestro pecho esconde, y 

se acercará la época que convirtáis vuestros cañones y espadas en arados, 

en instrumentos do la industria. No quedéis rezagados en los antros de su-

Tersiüu y dolor, porque el mundo marcha rápidamente hacia sü 

Tyueoo destino,... 

jTü, España querida, despierta y acude presurosa al concierto del traba­

jo universal! ¡En tí y en tu raza se esconde la savia que ha de dar alimento 

de vida al mundo! Tú, que extiendes lus alas por el Mediterráneo, para sa­

ludar al Oriente; por el Occéano, para enviar tus fluidos al nnevo mundo de 

la libertad; quo por el norte tocas las ciencias políticas y morales para hacer 

estrechar los hombres en el templó del trabajo y la santidad, superiormente 

bello sobre las maravillas de lo visible; y por el Sur desciende lu genio has­

ta beber las bellezas de la tierra tropical, tú debes de ser algún dia parte 

del tronco, sino del cerebro, de la humanidad terrenal. 

Mira en tu flora la síntesis de todas las regiones. El limonero, el granado,, i 

el terebinto y la palma, el cedro y el naranjo de las tierras calientes alter-

naa con la encina.y el roble, con el pino y el haya de los montes inter-eu-
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ropeos; el olivo dá sombra á la vid, como símbolo de la luz que acaricia 

la vida; y el raquítico helécho, ó el atezado musgo de la roca cretácea ó 

granitoide, nos trasplanta la perspectiva de un nevado monte de Escandi­

navia. 

• ,En tus fragosas sierras se esconden todos los minerales; y entre tus ma-i 

lezas y peñas la fauna mas encantadora. Tus céfiros rizan las pintadas plu­

mas de la oropéndola y de la tórtola; tus jardines esparcen los trinos armo­

niosos del ruiseñor, quü convida á tus poetas á que ciernan su espíritu en lo 

infinito y besen el altar mas elevado de Dios; mientras en las ásperas breñas 

de tus cordilleras vuela cou fatídica pausa el negro buitre, simil de los que) 

devoran el cuerpo social corrompido con monopolios y usuras, con acapa­

ramientos, agiotajes inauditos, bancarrotas escandalosas.. . . 

¡Oh!, en tí están todos los bienes y todos los males. ¡Mírate bien, y tere-

conocerás como un nuevo Jano de dos caras; la una horrible, la otra seduc­

tora; la una, que mira atrás, la otra que miía adelante; la una que llora, y 

1̂  otra que rie. Y como en las antítesis están los equilibrios universales; en 

ti que eres la balanza de todos los movimientos, el fiel que oscila por los 

sacudimientos de los platillos, en tí está encarnado también el eco de una 

nueva revolución ultra conlinenlal; y en ti siembra el Agricultor Eterno la 

nueva semilla, que debe dar írutos de amor y fraternidad colectiva. 

Los ojos de Dios se posan en I j j j :elliO* te eBseñan el camino (¡ue seguir 

debes. • . (,¡, _ > ' 

A tu espíritu colectivo acuden las influencias de todas partes. Tomas de 

Alemania los bancos populares y su filosofía'racionalista; de Inglaterra, e\ 

pasmoso desenvolvimiento de asociaciones obreras y su organización solida­

ria; de Suiza, las doctrinas que predican sus congresos de la paj:; de la 

ítalia, los cantos del poeta; de las estepas mo.scovitas, el movimiento colec­

tivista, pero depurado de sus errores; con la fé evangélica y ultra armonia­

na, de los norte americanos, la liberlad, el derecho y la paz de sus sectas 

cuakeras; y de Francia, el deber, el genio revolucionario, y la ley-tipo 

para buscar ua código, que funda todos los hombres en una sola sinfonía 

social de noble emulación, que dirima sus contiendas por arbitrajes de pa­

rónos y obreros en el taller, por arreglos diplomáticos enlos cortesanos pa­

lacios, y qué extendiendo el ardor y entusiasmo para las rivalidades indus­

triales y de todo trabajo, fuente inagotable de virtudes, trasforme la faz de 

los proiiresos sociales haciéndonos entrar en su período de garantismo ver­

dadero, pedestal para desde él subir á esa edad racional en que el mal debo 
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U n cur ioso art icu lo contra e l Esp ir i t i smo. 

Borroneando estábamos unas cuartiUas, cuando nos sorprendió agradablemente la 

visita semanal de nuestro estimado colega E L S E N T I D O C O M Ú N . Dejamos la pluma para 

leer su contenido y nos acabamos de convencer que E L SENTIDO C O M Ú N , es U N P E ­

RIÓDICO Q U E N O S C O N V I E N E . ' 

Abandonamos nuestras cuartillas y con el mayor gusto insertaríamos en la RevistSj' 

todos los artículos del semanario Leridano si nos fuera posible; sin embargo lo haré-

desaparecer en Iĵ  tierra de su estado escesivamente grosero en que hoy le 

conocemos. 

¡España! Tu suelo geográfico, tu atmósfera fisica, tus seres, todo tiene 

un puesto predilecto en el mundo. ¿Por qué no habian de tenerlo los am­

bientes morales que se elevan sobre las cabezas de tus hombres? ¿Por qué 

estos no han de brillar como cn otro tiempo, para dar al mundo sus pensa­

dores, y sus grandes artistas, educados aquí, bajo este dosel de la natura­

leza, que nos cobija en un jardin del planeta, donde las armonías son irre­

sistibles, lo"? encantos inagotables, y el amor y la piedad religiosa que exci­

tan, queman al espírítu novel, que quiera escudriñar los enigmas invisibles 

de la ardiente acción magnética que sobre nosotros ejerce la perpetua re­

velación del divino Verbo? ¡España! ¡España! patria querida, que vistes 

suspendidos tus hijos del cielo, bebiendo como Juan de la Cruz y Teresa de 

Avila el estro sagrado del amor, ó como Velazquez y Murillo las divinas ar­

monías de los matices y las formas!.... ¿Por qué duermes en pobre lecho 

de pajas, cuando puedes tenerlo del oro y del cristiil que diluidos ó en are­

nas corren por las bulliciosas aguas de tus serpenteados arroyos? ¿Por qué 

cierras los ojos al deslumbrante fulgor á que lu destino te c o L v í d a ? . . . . 

Pero no te acrimino. 

Tú sabes que el progreso existe. 

Aunque con paso lento, te desenvuelves del negro cendal que te invadía 

cuando eras víctima del oscurantismo, y disipando las nieblas del entendi­

miento, á la par que cortando las cadenas que lo esclavizaban, visinmbras 

ya, desde las claras alturas de tu libertad, una era de armonía y de progre­

so universal. 

¡Salve á tí, patria de los genios, y salve también al progreso divino que 

te guia! 
M A N U E L N A V A R R O M O R I L L O . 

Soria, Marzo de 1878. 
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mos con uno titulado ¡ALERTA! SOCIEDAD ANTI-ESPIRITISTA, continuado en 

en la Sección de intereses católicos, para que nuestros lectores lo lean, estudien y 

comenten á su gusto. 

He aquí este interesante escrito, inserto en su 7.° número: 

»E1 espiritismo es un gran peligro. Por doloroso que sea confesarlo, hay que con­
venir que si llega á desarrollarse en vasta escala, seria uno de los peligros mas gra­
ves para las creencias de los pueblos católicos. Tal vez en toda la estension de la his­
toria no se registra un error, incluso el protestantismo, con mas elementos de disolu­
ción, mas capaz de causar una revolución radical en todo lo existente. Es la lucha 
suprema del error contra la verdad, y se pone á la cabeza de todas las falanges de los 
enemigos de la Iglesia, haciendo causa común con todos ellos. 

»No es como el ateísmo ó el deismo descarado, que no pueden hacer partidarios 
entre las masas, porque los pueblos no pueden ser despojados de sus sentimientos re­
ligiosos, connaturales al hombre. No es como el panteísmo, que lucha con el buen 
sentido tanto de los sabios como de los ignorantes, porque la idea de Dio» no permite 
confundirle con el mundo, j la idea de causalidad reclama imperiosamente la razón de 
la existencia de este mundo que es un efecto. No es como el socialismo ó el comunis­
mo con sus consecuencias, que pugnan con los sentimientos innatos de justicia y hon­
radez que hay eu todos los corazones. No es como la heregía declarada, que se es­
trella contra la constancia de la fé individual, y contra el dictamen de la opinión pú-
Wica. No es en fln como alguno de tantos sistemas nuevos, que perturban por un mo­
mento, son discutidos con calor, y desaparecen por sí mismos cuando nadie les 
hace caso. 

>E1 espiritismo tiene un carácter peculiar suyo, aun cuando es la monstruofa aglo­
meración de todos esos errores: aunque es deísta en sus d J c t r i n a s , panteista en sus 
afirmaciones, y sociahsta en sus últimas consecuencias; y aun cuando lleva á todos 
aquellos abismos, á donde conduce inevitablemente la negación de todas las religio­
nes positivas, ó el creer á todas igualmente buenas. 

»Lo peligroso de este error es que seduce á los incautos, acomodándose á los gustos 
de todos; hablándoles de Dios, y disfrazándose con la capa de cristianismo, del cual 
es la negación mas completa: predicando reforma, que supone perfección, siendo en 
realidad la relajación mas abominable, el retroceso al naturalismo mas avanzado. Es 
una hipocresía refinada, que alhaga las inclinaciones y dá ancha holgura á las con­
ciencias, de manera que en rigor, según esta doctrina, el hombre puede hacer todo lo 
lue le plazca, y todos sus deberes y obhgaciones se reducen á seguir el dictamen da 
su conciencia buena ó mala. No hay regla fija; cada cual es arbitro y sefior supremo 
de sus actos, y con todos ellos sean los que quieran, no se desvia de su fin, no perde­
rá la salvación final.(l) 

_ »Esta moral acomodaticia ( 2 ) no puede ser ma» apropósito para hacer muchos par­
tí) Sea sincero cl articulista y diga á sus feligreses que los espiritistas creemos cn las penas y re­

compensas futuras. 
(2) No es poca la comodidad de los criminales de subir al ciclo, si reciben la absolución «n arti­

culo mortií, y Ja de que el mal rico pueda redimirse con dinero. 



tidaríos eñ nuestro siglo íeiísual y egoísta, cuyo sello (íiítintito es el ánsiá de goces, 

y el horror al dolor. 
»Por otra parte á las inteligencias do nuestra época, tan descreídas como ávidas de 

creer, inteligencias sumidas en el escepticismo, merced á tantos y tan opuestos siste­
mas como se anuncian apoyados en los mas deslumbradores sofismas, ofrece el espiri­
tismo hechos positivos, claros é indudables que las arrastran irresistiblemente á creer, 
no distinguiendo el hecho de la causa que le produce. Esta causa según los espiritistas, 
son las almas de los difuntos, y según la Iglesia católica, es el mism.o Satanás. 

»Lo peligroso de este error es que fanatiza y obceca á los que lo abrazan, hasta un 
grado tal, que no basta para disuadirlos ninguna consideración, y mueren miserable­
mente en la impenitencia final. Se les vé conformar sus acciones á las enseñanzas de 
los espíritus, y tomarlas como la regla de su conducta. Se les oye, que se dejarían 
arrojar á una hoguera antes que renunciar á sus errores. Í5e les conoce, que están en 
un estado de exaltación, capaz de lanzarlos á las empresas mas audaces, y que podria 
conducirlos al crimen, como los conduce muchas veces á la locura y al suicidio. Si, lo 
que Dios no permita, llegase á generalizarse, bien pronto tendríamos que lamen­
tar tristes escenas. Todos saben que la historia de los iluminismos está llena de 
horrores. (1) 

»Lo peligroso de este error es la propaganda activa é incansable que hace en todos 
países del globo, y más en aquellos que son víctimas del indiferentismo religioso, fu­
nesta plaga de nuestra época. De esta manera este pérfido enemigo encuentra el terre­
no bien preparado, pues el indiferentismo es un estado violento, que no puede satisfa­
cer al alma. Pero no queriendo creer en los misterios de nuestra santa religión, cree 
en los absurdos del espiritismo, en el deismo místico que aspira á ser una religión. (2) 

»En virtud de esta incesante propaganda, el espiritismo está causando gravísimos 
perjuicios á la rehgion católica, no haciendo, si se quiere, muchos espiritistas decidi­
dos, pero haciendo, sí, muchos descreídos. Las notabilidades de la nueva secta, ó llá­
mense sus apóstoles, recorren las principales capitales de Europa y América, ilusío^ 
nando á las gentes con sus prestigios como el antiguo Apolonio de Tiana. 

»Los célebres médiums Home, Williams, Herne y Firman recorren las principales 
ciudades, los americanos Harry Ba-stian y Malcolm Taylor llaman la atención con su» 
prestigios. Cora Tappan diserta delante de numerosos auditorios, vuelan en alas de la 
fama las apariciones de Jonh King, y en los teatros de Londres se representan loá 
mas estupendos prodigios del arte demoniaco en su desarrollo máximo. (3) 

»E1 claustro de profesores de la universidad de Lima con su rector á la cabeza entró 
hace ya mas de dos años en estas ideas, y corrompe con ellas las inteligencias de sus 
discípulos: en Londres, París, Berlin, Viena y otras capitales hay escuelas de espiri-

(t) Cuando consideramos al «Sentido Común» Heno de terror y espanto escribiendo su artículo, 
nos causa honda pena, pero no tenia, que cl Espiritismo no causará tantas victimas como la creencia 
en cl fuego eterno y en la personalidad del demonio. 

(2) ¿Quilín tiene la culpa de este indiferentismo? ¿No seria acaso la misma intolerancia, la diver­
gencia y cl mal ejemplo de los encargados de moralizar al pueblo? 

(3) Ciertamente, hace tiempo que Satanás anda suelto acusando su pecado y manifestando al mun­
do cun hechos evidentes, que ha llegado la hora de que salga la luz de d«bajo del celemín. 
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(I) jVRrdguense muchos railes más de centros científicas, indiferentes, ateos y materialistas 
l u e hasta que ha venido el Kspiritismo se han resistido á creer i los que les han querido vendar 
los ojos. 

(i) A todo apela «El Sentido Común» para conseguir gu objeto, que no conseguirá. ¿En dónde ha 
*isto esa fama? ¿en dónde están esas subvenciones? 

(3) Si «El Sentido Comum no tuviera más misas, ni nús emolumentos que las cuotas (|ue las 
sociedades espiritistas reciben de sus asociados, de seguro que no podria vestirse de ricas scdaa y 
fncages. 

tiaino. Solo en París haj mas de sesenta centros espiritistas, y abundan también en 
las ciudades populosas de todas las naciones civilizadas. (1) 

»En nuestra degradada España, víctima de las mas horribles deigracias materiales 
y morales, desde la revoluíion de Setiembre, (que como ha dicho muy bien un emi­
nente hombre de Estado es la mayor calamidad que se registra en su historia, incluso 
el desastre de Guadalete,) ha hecho también el espiritismo alarmantes progresos. 
Hoy hay en nuestra nación unos setenta círculos y grupos espirilLstas de propaganda, 
relacionados con el centro general de Madrid, refundido por ahora en la Sociedad es­
piritista Española. Entre ellos figuran en primera línea los do Madrid, Barcelona, 
Lérida, Sevilla, Cádiz, Alicante y Murcia, y se lisonjean do contar miles de adeptos. 
Además sostiene revistas en todas las naciones, de las cuales seis ven la luz en Espa­
fia, sin contar la propaganda quo haco en otros periódicos políticos ó científicos en los 
que suele publicar muchos artículos; y sin contar las innumerables hojas sueltas, 
folletos y libritos que reparte con profusión. En los pocos años que lleva do existen­
cia ha publicado ya mas de dos mil obras, y todos los dias se aumenta esta cifra ater­
radora. 

>Por último dá conferencias públicas, y hace esperimentos, ponderando los extraor­
dinarios fenómenos de sus sesiones: y lo que es todavía mas peligroso es la propaganda 
privada en la conversación, en las visitas, en los cafes, en los viages y en los teatros 
quo hacen con el mayor descaro sus individuos, muchos do los cuales, según es fama," 
están subvencionados para ese objeto. (2) 

»Para sostener esta diabólica propaganda, los espiritistas forman una organización, 
que nada tiene que envidiar a la masonería, si bien es verdad que tiene mucha rela­
ción con ella. Cada uno de sus individuos contribuye con una cuota mensual cuyo mí­
nimum es de diez reales, siendo veinte reales el mínimum de la cuota de entrada en 
la sociedad: pero se deja esto á la discreción de cada socio, que generalmente- contri­
buye con mayor cantidad, á no ser que su pobreza no le permita pagar cuota, en cuyo 
caso queda relevado, pero no sin justificar su imposibihdad, y su decidida adhesión á 
las doctrinas espiritistas. (3) 

»Merced á los cuantiosos recursos que estas suscriciones proporcionan al espiritismo, 
pueda hacer su propaganda 6n grande escala, puede tener agentes subvencionados, 
distribuir hojas gratuitamente, imprimir libros, sostener sus revistas, á las que nadie 
se suscribe sino los adeptos, y en una palabra cubrir los gastos de sus reuniones, via­
jes, correspondencia, y experimentos. Y merced á su poderosa organización, los cen­
tros de Europa comunican con los de América, se remiten mutuamente sus publica­
ciones, sus auxilios, sus recursos y sus consejos, unen sus fuerzas para un mismo fin. 
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que principalmente es anti-católico, y aceptan la mas estrecha sohdaridad entre sí, en 
sus doctrinas y en sus actos. (1) 

•Desgraciado el dia en que los espiritistas fuesen numerosos y pudieran constituir 
un partido de fuerza, y apoderarse del Gobierno de algún pueblo. Los gobiernos ma­
sones de Prusia, de Suiza, de Méjico, etc., no han avanzado todavía tanto contra el 
catolicismo, y contra las buenas tradiciones, como avanzarían los gobiernos espiritis­
tas. Y ese dia podria llegar, porque todos saben que no hay ninguna idea filosófica 
religiosa que tarde ó temprano no se convierta en política, que no aspire á traducirse 
en hechos, y á conseguir la dominación. Todo sectario mira como su sueño de oro el 
llegar á ser poder. (2) 

»¿Seria posible que llegasen á este término los espiritistas? No solamente seria posi­
ble, sino sumamente fácil. Todos saben lo que son los parlamentos, todos saben con 
cuanta facilidad derrocan y encumbran ministerios. Todos saben que en la última le­
gislatura hubo en el Congreso español tal vez una docena de diputados de esta secta. 
{No hubiera sido fácil que en una sesión borrascosa hubiera salido cualquier dia un 
ministerio espiritista? En este caso ya se puede adivinar cuales hubieran sido sus de­
cretos, y tenemos una muestra de ello en la célebre proposición sobre enseñanza ofi­
cial del espiritismo que presentó el Sr. Narvarrete, con escándalo y alarma de to­
dos los católicos. (3) 

»Por otra parte el que conozca los nombres de muchos espiritistas sabrá que ocupan 
y han ocupado brillantes puestos en las oficinas del Estado, sabrá que se sientan entre 
los Generales de nuestro ejército, que han gobernado importantes distritos militares, 
que tienen su plaza en la magistratura, en la administración y en la hacienda, que 
ocupan cátedras de las Universidades, Institutos, y Escuelas Normales, que son maes­
tros de instrucción primaria, que son médicos de numerosa clientela, empleados, abo­
gados, y escritores: y sabccá también que entre las espesas filas de los adeptos oscu­
ros, hay muchos sin embargo que en su oscuridad pueden ser mas peligrosos que los 
que figuran, á causa de su menor instrucción y mayor fanatismo, yá causa de que 
frecuentan los centros del pueblo, para corromper sus creencias. (4) 

»Estas y otras muchas consideraciones que omitimos por la brevedad, convencerán á 
cualquiera sin ningún género de iluda que el espiritismo es uno de los mayores peli­
gros de nuestra época. 

II. 

»Nada puede favorecer tanto al espiritismo como la indiferencia y la apatía de parte 

de los católicos. 

»E1 peligro es grave, y urge por lo tanto poner el remedio. 

» E L S E N T I D O C O M Ú N , además de combatir en sus columnas el espiritismo, con toda 

(1) En dónde están esos cuantiosos recursos, esos agentes subvencionados, esos grandes auxilios? 
Seguramente en la imaginación del articulista. 

(2) Esto lo sabrá sin duda «El Sentido Comuní ) y sus buenos amigos de la Compañía. 
(S) No es poca la alarma ni pequeño el escándalo que dá cl periódico leridano. ¿Y para qué? Ya 

lo vera el lector en los últimos párrafos del artículo. 
(i) Esto es admirable y prueba la universalidad y la bondad de la creencia en el Espiritismo. 
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la energía de que es capaz, ha concebido el pensamiento de organizar una vasta socie­

dad anti-espiritista, para neutralizar y evitar su activa propaganda. El mejor modo 

de combatir y aniquilar este pérfido error es darle á conocer. Como que procede del 

espíritu de tinieblas, la luz le matará. 

»Para íundar esta sociedad ha contado con la aprobación y consejo del dignísimo y 

celoso Sr. Vicario capitular de esta Diócesis, M. I. Sr. D. José Ricart y Sanz, bajo 

cuya presidencia y protección queda constituida desde l .°de Marzo, que se inaugurará 

solemnemente, y confia también en la protección de los Excmos. é limos. Srs. Arzo­

bispos y Obispos, que como pastores vigilantes, y depositarios fieles de la sana doc­

trina contribuirán eficazmente á desarrollar este pensamiento que no podria llevar á 

su debido efecto nuestra pequenez individual. A ellos pues acude Ei. S E N T I D O COMÚN, 

á ellos encomienda todo el fruto de esta idea, y si consigue que en su alta sabiduría 

la juzgen digna de ocupar un lugar entre los graves cuidados de su solicitud pastoral, 

volverá satisfecho á proseguir sus tareas en su modesta oscuridad, gozoso por haber 

trabajado algo en favor de nuestra santa madre, la Iglesia, y de nuestra querida y 

desgraciada patria. 

>E1 fin de esta sociedad es combatir al espiritismo por todos los medios posibles, ha­

ciendo contra él una propaganda más attiva y fecunda, que la que los espiritistas ha­

cen en su favor. Si el espiritimo tiene setenta centros en nuestra España, nosotros 

podemos formar en breve setecientos, ó mejor dicho tantos como pueblos hay en 

nuestro suelo. No hay ninguna nación en donde el catoliaismT) tenga raíces mas hon­

das y sanas que en España. 

¡oEl Director del S E N T I D O COMÚN ha acudido á N. S . P. el Papa Pío IX pidiéndole 

en una Fespetuosa solicitud su aprobación y bendición apostólica para esta sociedad, 6 

indulgencias para los socios. 

»Esta sociedad no exige sacrificios á sus individuos, sino buena voluntad, fó y deci­

sión para poder realizar todos de consuno el grandioso objeto que se proponte. Solo pi­

de á sus socios un real cada mes, dejando á su volimtad y facultades, si quieren 

contribuir con una cantidad mayor. Los espiritistas contribuyen con diez reales men­

suales para estender sus errores, y ¿los catóhcos no deberán contribuir con un real 

para confundirlos, y defender su fé? 

»Hé aqui las bases de esta sociedad, que se han remitido á Roma para su 

aprobación. (1) 
S O C I E D A D C A T Ó L I C A D E L SA.NTO A N O E L D E L A G U A R D A CONTRA E L E S P I R I T I S M O . 

»Art. 1.° Esta se constituye bajo la advocación y patrocinio del Santo Ángel de 
la Guarda, para que nos defienda de las asechanzas de Satanás, revelado en es­
piritismo. (2) 

(1) Y hé aquí, decimos nosotros, cl móvil de ese artículo-proclama, llamando á los romanos ca­
tólicos á contribución de un real y algo más, que todo se aceptará, aunquí sea alguna herencia, para 
que «El Sentido Común» pueda hacer la guerra al Espiritismo y novenas á las benditas ánimas del 
purgatorio, desagravios, etc. 

(2) También Jos espiritiitas invocamos á nuestro Ángel Guardian para que nos ayude á buscar 
la verdad, destruir al error y á todos los diablos, que son las malas pasiones que ciegan á los hombre», 
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(1) Para no incurrir en pecado y para no ser impíos, supersticiosos y sacrilegos, ps mencsterque 
Bos amoldemos á las creencias de «El Sentido Común.» Colega! sois muy exigente!!! 

(2) Vosotros no sabíais esto, carísimos lectores. Dios se ha excedido concediendo deunsiado 
poder al diablo, y la modestia del semanario leridano no pide más que la limitación de ese poder, 
sin caer en la cuenta que por poco poder que le quede á Satanás se expone á una cogida. Los espiri­
tistas somos más exigentes cn este asunto trascendental, y le pedimos á Dios que concluya cl mal en 
la :icrra y que no se hable más de ese fantasma horrendo. 

(3) Vcngao libritos, foH«tog y hojas rotantes que noe aiyuden grtuh á propagar las verdades del 
Espiritismo. 

(1) Este real y algo máí, es lo que conviene al «Sentido Común,» para que pueda hacer [suyo el 
mérito de la propaganda contra el Espiritismo; sobre todo, cl algo más puede hacer feliz á cualquie­
ra que se empeñe en darlo todo á, la «Sociedad católica del santo Ángel de la Guarda contra el Espi­
ritismo.» 

(») Y no olvide la prensa católica el insertar integro este artículo, QUE TAMBIÉN NOS CON-

y i E N E . 

K^K^SSÍf-^-^C^ . 

»Art. 2 . ° El objeto de la sociedad es combatir esta funesta é impía supel^ticion y 
OO îtrarrestar su ^propaganda. ( 1 ) 
, ,»Art. 3 . " Los medios que al efecto empleará, son: 

»Rogar todos los días á Dios para que se digne limitar ol poder quo en sus inex­
crutables designios ba concedido al diablo en nuestra época, y proteger á la Iglesia 
contra sus ataques. (2) 

^Publicar libritos, folletos, y hojas \otantes contra el espiritismo, y distribuirlas 
gratuitamcnto. (3 ) 

>Vigilar la enseñanza de la juventud, y procurar que esté encomendada á maes­
tros de quienes conste claramente quo son buenos y sinceros católicos. 

»Abrír escuelas católicas gratuitas, donde sea necesario, y lo permitan los fondos 
de la sociedad. 

»Celebrar Conferencias plíblicas contra el espiritismo una vez á lo menos cada mes, 
y si es posible cada semana. 

» y por último emplear otros medios oportunos según los acontecimientos y las 
necesidades, á juicio de la junta Directiva. 

»Art. 4.° Pueden ser socios todos los católicos de cualquiera edad, sexo y 
condición. 

»Art. 5." Las obhgaciones de los socios son: 
)i>Contribuir cada mes con un real de vellón, ó mas si se lo permiten sus fa­

cultades. (4) 
>Hacer cad a dia una corta oración por intercesión del Ángel de la Guarda, patro-

, no de \i sociedad. 
»Procurar, en cuanto esté de su parte, neutralizar la propaganda espiritista, y 

combatir sus errores. 
>Art. 6." El presidente de esta sociedad es el Ordinario de esta Diócesis, el cua 

nombrará á la jimta Directiva. 
»Siguen otros artículos referentes al régimen y organización de la sociedad, que 

pubhcaremos íntegros, cuando los Estatutos hayan obtenido la aprobación de Su 
Santidad. 

»Rogamos á la prensa católica que tenga la bondad de propagar esta idea, esci­
tando el celo de sus lectores para que ingresen en tan úth sociedad.> (5) 

Bien vale oste arículo, el que pensábamos escribir. Gracias colega. 
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I. 

Esperamos que se nos denuncien «los males sin cuento» que cl Espiritismo está 
causando, juzgándonos por nuestros libros y periódicos, que componen el criterio de 
ía mayoría, no por los cuentos de tertulias. 

Estos «males sin cuento» están en abierta contradicción con la rápida propaganda 
espiíitista que os alarma. ¡Buen principio de sentido común!.... 

Si la sociedad progresa como lo dicen los hechos, ¿cómo ha de cundir el mal con 
tal frenesí? Lo bueno es lo que se extiende; á no ser que el progreso lo califiquemos 
de retroceso, como sucede á las gentes poco instruidas, que consideran nn mal los 
adelantos filosóficos y científicos porque nos empujan adelante, cuando ellas quisieran 
estar quiet is ó marchar como el cangrejo. 

La experiencia nos dice que el sentido común es la bandera de todos, con la dife­
rencia de que cada cual lo tiene en diverso estado de desarrollo. 

Esto no debe extrañarnos, porque el sentido común dice al antropófago que se co­
ma á su semejante, y al protestante qne almuerce carne en cuaresma, .sin que por esto 
se pertarbe el orden de la Naturaleza. Así, pues, el sentido común de unos pocos no 
es el colectivo, pero el de todos, según progreso, sí es el que Dios ha dado á la hu­
manidad para su ciiterio común; y por eso nosotros creemos que todos tienen cabida 
eii el concierto de la vida, presentándonos por doquiera variedad y unidad. 

Más lógico es el sentido de todos que el do nna parte, y sin duda por esto nos ca-
liiicais de protestantes, l-uddistas, magos, catóhcos, herejes, racionalisfas, etc., etc. 

Esto, verdaderamente es un caos para quien no entiende la belleza. 
Esto, es un absurdo para quien duda que toda luz procede de Dios y que Él con­

siente la variedad. 
Esto, es una monstruosidad para el intransigente de la escuela a 6 b, que se juzga 

más sííbio que todo.', y para quien el eclecticismo, que busca la verdad Universal, es 
Un mito, aunque los cielos y la tierra pregonen las múltiples manifesfaciones de lo 
divino encarnado en los sores. ¿Dónde está el verdadero orgullo? ¿En quien se juzga 
infalible y superior á los demás, ó en quien acepta el criterio universal y se considera 
discípulo de todos? 

No troquemos los frenos ni el sentido común colectivo. Nosotros somos parte de 
estos últimos, y las sectas exclusivistas son los demás. Si hay lugar á dudas, y al pro­
pagar la unidad se nos juzga soberbios, consistirá en nuestra rudeza de expresión, en 
nuestro mal lenguaje, ó acaso en que somos malos intérpretes de la armonía por de­
fectos propios; pero nuestros hbros fundamentales consignan el objeto capital del Es­
piritismo. Ahí los tenéis; combatidlos, pero no de memoria, sino capítulo por capítu­
lo, toma por tema. Somos armonianos y eclécticos, y por lo mismo no podemos per­
seguir á nadie ni á culto de ningún género, pero sí rechazar y discutir lo que juzga-

A E L S E N T I D O C O M Ú N de Lér ida . 

RETISTA SEMANAL DEDICADA Á COMBATIR EL ESPIRITISMO., 
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II. 

€El que me ama guarda mis mandamientos,* decia Jesús; luego el tratar de 

cristianos, no es cuestión de nombres romanos ó espiritistas, sino de hechos; no se 

trata de rehgion de «mayares» «ni de derechos,-» sind de obras de caridad, de hu­

mildad y de enseñanza moral practica. 

Por eso vamos al sentido común. 

Dejad bravatas de palabra; y destrozad con argumentos lógicos la doctrina espi­

ritista, pulverizadln; haced ver lo absurdo, lo estúpido de sus afirmaciones pseu-

do-cientificas; y enseguida, respecto d los liechos, ejercitad la mds soberana a'í-

tica; y fustigad a los arúspices embusteros y á los charlatanes y embaucadores 

de nueva estofa; pero cuidad de no faltar á la verdad de la historia; procurad no 

apartaros de la caridad cristiana, porque entonces seréis los sepulcros blanqueados de 

la Escritura; no nos llaméis supersticiosos por no tener culto externo ni altares, por­

que el Evangelio cpmbate los ídolos y funda la religión en el amor de Bios y del pro-

mos error donde quiera que lo encontremos. Para eso nos ha dado Dios la razón y el 

derecho; y puesto que la historia nos dice que el progreso es una verdad, y que todo 

se perfecciona, aspiramos racionalmente d caminar hacia Dios por la ciencia y el 

amor. 

¿Por qué no hemos de aspirar así, cuando en esto no hacemos más que propagar el 
Evangelio, que está reasumido en el amor de Bios y del prójimo? 

Es muy lógico concertar la luz divina de la ciencia con la luz divina del Bien, y 
buscar leyes inmutables en el orden moral, como en el orden físico; porque todo pro­
cede de Una Causa. Un sacerdote de la Iglesia catóhca, que ha explicado historia en 
la Universidad de Madrid, nos ha enseñado esto. ¡Qué locura encerrará el credo es­
piritista cuando arrastra las masas con todas las categorías sociales y hace temer á 
ciertos sabios!.. . ¡Discutamos! ¡Discutamos! 

Al campo de la fllosofía, de la historia y del Evangelio, es donde nosotros acudimos. 
Sistematizad ordenada y racionalmente la controversia, y entonces no dudéis que 

todos, chicos y grandes, nos aprestaremos á batalla campal, dejando este sistema de 
tiroteo desordenado é irregular poco conforme con la ciencia. Digo esto, porque he 
leido cinco números de Bl Sentido Común, y dejando á un lado vuestro sistema de 
ataque embrollado, sin duda por haberos forjado un Espiritismo íantasmagórico y 
de brujería, cuando no de explotación, es lo cierto que en ellos no he visto cumplidas 
las promesas serias de vuestro prospecto. No olvidéis los ofrecimientos, que han sido: 
exphcar y demostrar que el Espiritismo es obra diabólica; el destino ulterior del hom­
bre; la pluralidad de mundos en su pro y contra; las desigualdades de los hombres, 
negando la preexistencia de las almas; combatir las reencarnaciones, sentada la ver^ 
dad y necesidad de la resurrección general; demostrareis también la eternidad del in­
fierno, la naturaleza de las penas, lo que es la bienaventuranza, etc., etc. 

Os dejamos la elección de los temas bajo las condiciones siguientes: claridad, con­

cisión, verdad histórica y amor. 
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jimo, que es toda la ley y los profetas; y sed cautos en ofrecimientos, cuya dila­

ción en cumplirlos es injusta. 

Aseguráis haber demostrado que no somos católicos. Según como entendáis la pa­
labra catolicismo, se os puede ó no conceder vuestra aflrmacion. No os apoyéis en 
las excomuniones para considerarnos fuera del CATOLICISMO, porque la excomunión ei 
contraria al Evangeho, que dice: «amaos los unos d los otros; perdonad al enemi-

»go; devolved bien por mal; corregid al que hierra; el que quiera ser el primero 

»serd el último y el servidor de todos;» máximas admirables que colocan la autori­
dad en la virtud y en el amor, como dignos destellos de la Divinidad en la tierra; y 
cuya práctica, solo, da el título de verdadero cristiano. 

Así es que á vuestra afirmación de que no somos cristianos, sólo podemos contestar 
con los comentarios al Evangeho hechos por los Espíritus, por Allan Kardec y por la 
literatura espiritista, y con nuestros trabajos de regeneración moral, siquiera esto» 
nos demuestren todavía el mucho camino quo nos queda por recorrer, pero que siem­
pre es menor que el de aquellos que no han empezado. 

Mas ahora os preguntamos: 
jY lo sois vosotros? ¿Atendéis más al fondo que á la forma, más al espíritu que á la 

letra, más á la caridad que á la ostentación, más á la abnegación que al egoísmo y á 
los abusos de autoridad? ¡Ah! Contestad con la mano en el corazón; y haced que los dia­
blos transfigurados en ángeles de luz,' no os alucinen para creeros humildes con la sober­
bia ó sabios con laigjiorancia; porque la ciencia de conocerse á sí mismos nose aprend» 
en los seminarios ni en las universidades, ni con las posiciones sociales ni los títulos. 

*Sipara ser cristianos, decís, no basta usurpar este nombre, sino merecerlo;» 
iá quó vienen esos argumentos frivolos para demostrar que no lo somos? 

«Todos los cristianos, habéis dicho, admiten la divinidad propia y personal de 
Nuestro Señor Jesucristo.» Esto es falso. El arrianismo, que vive aún, acepta sólo 
la humanidad; y así como antes los nazarenos y cbionitas le consideraban como un 
hombre puro, ahora los unitarios y otras sectas opinan de igual manera. Esto no es 
dar mi opinión; es dilucidar la verdad. 

Dentro del unitarismo universal y del eclecticismo armónico, esta cuestión, como 
otras, pueden ser diferentemente apreciadas por los criterios individuales, ínterin to­

das lus sectas se ponen de acuerdo; y por lo mismo, no hacen mella á la doctrina en 
su masa. ¿No son vuestros concilios por mayoría de votos? ¿Pues qué juzgáis de los 
que opinan de distinto modo que la mayoría en una cuestión dada? Diréis: se some­
ten. Pues bien, nosotros también nos someteremos cuando hegue el caso; y ahora 
también callamos porque el Espiritismo no se impone d nadie. 

Ni los milagros, ni la liturgia, ni otras muchas cosas pueden servir de argumentos 
para decir quo no somos cristianos, pues que la salvación del alma es'riba E N LA C A -
niDAD, más aún que en la fé y en la esperanza, según San Pablo, y SÓLO E N LA C A R I ­

DAD, según el Maestro. 
También es falso «que ningún cristiano cree en una nueva revelación que en­

miende la antigua hecha¡>or Jesucristo.» Enmendar no es la palabra adecuada, 
pero sí el completar. Las sectas milenarias, los israelitas espirituales, los anabaptis-



tas instruidos, los swedemborgistas todos estos, y algunos más, creen en el ad* 

venimiento del Reino de Dios á la Tierra y en una nueva revelación: en el Espí­

ritu de Verdad, prometido en el Evangelio. 

Leed en nuestra R E V I S T A los artículos Las sectas cristianas 

uSi para ser cristianos, como aflrmais, no hasta profesar algunas máximas 

sueltas del Evangelio,* como por ejemplo, las qne creen algunos que les autorizan 

para atar y desatar, y ser los representantes de Dios en el mundo, y los solos intér­

pretes de su voluntad: si «para ser cristianos se necesita creer en el Evangelio iti-

TEGBo;» y además, «no basta creerlo, sino pn.\CTinARLo;> ¿quién se atreve á tomar el 

nombre de Cristo c o m o Juez de vivos y muertos? ¿Quién es sucesor de los apóstoles 

por un título humano? ¿Quién es el osado que pretende sei' Vicario y Cabeza no te­

niendo virtudes? ¿Quiénes son los apóstoles dignos de la sagrada misión de difundir 

la luz?.,.. ¡Sólo el virtuoso, sólo el que sigue la Cruz, sólo el que PRACTICA el Evan­

gelio!.... Hé aquí nuestra autoridad á la cnal reconocemos: Cristo y sus discípulos, 

sea cual fuere el nombre que lleven, aunque n o se llamen espiritistas. ¡Qué importa 

el nombi'e! nos dicen los Espíritus en las obras d e Allan Kardec. Hé ahí nuestro cato­

licismo, nuestra unidad en la moral del bien. 

¿Por qué afirmáis que l o s espiritistas no son cristianos? ¿Los coiioceis por ventura? 

¿Cómo llamáis en vuestros argumentos verdad de sentido común i una hipótesis, á 

un juicio que hacéis por las exterioridades, y sólo porque se ataca lo que en vosotros 

no es esencial d la salvación!'.... 

¿Y vosotros sois cristianos, llamando raca é insensato al hermano?... 

Mas no nos juzguemos para no ser juzgados. El quo esté libre de pecado tire la 

primera piedra. 

Pero sí os diremos: ¿Es esto discutir espiritismo? ¡Nó! Asi no se puedo discutir. 

El espiritismo se discute con método, con verdad; no con embolismo, no con la 

anarquía intelectual, que cual un rio cenagoso, arrojáis por las pendientes de la pren-' 

sa para que rieguen las almas incultas del fanatismo. 

Yo no puedo seguiros en el barullo. 

Llevadnos á horizontes despejados; y si en ellos vuestra lógica nos confunde, no 

dudéis que os aplaudiremos. ¡Ojalá nos deis mejores creencias que las espiritistas! 

Consideremos el espiritismo fenomenal, el filosófico y el moral, y discutamos con 

precisión ya que el mundo nos está observando. 

Todo lo demás es embroho y juego de niflos, si'no se convierte, como por desgra­

cia sucede á menudo, en injurias ó lenguaje incisivo é irónico, á que nos llevan las im­

perfecciones d e todos. Es preciso evitar esto, porque en caso contrario, ni unos ni 

otros seremos cristianos, dando al público la ridicula y grotesca comedia de dos ban­

dos do ángeles caldos, que porfían sobre la escelencia de sus virtudes personales, que 

ninguno tiene. ¡Bonita per.«pec(iva para los espíritus del Señor que nos contemplen 

desde las regiones de paz. ¿Qué dirán estos, y perdonad que os demos la lección que 

debíais dar al mundo de formalidad, de una publicación dirigida por un canónigo, eon 

un deán por censor, donde s e leen expresiones como la de: Áteme V. esa mosca por 

el rabo.'i* Os llamamos al orden para discutir. 
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III. 

Elijamos un toma, como por ojomplo el de la comunicación délos espíritus. 
Esta comunicación, no podéis negarla. No la negáis. Vuestros libros están llenos 

de espiritismo; y vuestros escritores modernos como 1)''Orient confirman la verdad, 
ya quo no queráis recurrir á la historia universal para reconoceros convictos y confo­
sos de la temeridad de negar las relaciones con las almas libres. Decimos esto porque 
algunos las niegan. _ i; •' 

¿En quó quedamos; es el espiritismo una superstición ó un hecho real? Concretemos:' 

Digamos mas y escribamos menos. 

jHan sido estravagancias todos los fenómenos de ilurainismo, astrología , adivina­

ción, ciencias ocultas y milagros? 
iPodcis nega." vosotros las revelaciones y éxtasis do las almas piadosas para altos 

fines, cuales son el mejoramiento moial de la humanidad, y la demostración del co­
mercio theurgico entre la tierra y el cielo? Habéis dicho que la santidad no es cues­
tión de nombres sino de obras, y por lo mismo la gracia de Dios, universal á todas las 
criaturas, no ha de faltar á ninguna raza, á ningún hombre que sinceramente practi­
que el bien y la virtud, y hé ahí porquo hay profetas y comunicación en todos los 
tiempos y lugares. 

La historia no puede rasgarse. 

Si discutimos con fé y sinceridad veremos brotar la luz, porque no creáis, no, que 

el espiritismo rinde culto á la sensualidad, al sofisma, ni al interés, vendiendo ó 

traficando con los dictados de ultratumba. 

¿Pero hay algo, ó no hay nada en esto do comunicaciones? ¿Si hay algo, donde es­

tá: ¿en la secta romana?... Si está en cl espiritismo también ¿cómo caéis en contra-

dicccion asegurando unos que es una farsa; y otros que los hechos son reales, pero 

diabólicos? ¿No sabéis que todo reino dividido perecerdi ¿Porque, pues, no concre­

táis las cuestiones?» 
Sólo os quedan dos recursos: atacarnos con que no se justifica la identidad dj los 

espíritus y estos pueden mentir: ó bien que podemos sufrir una ilusión; ó la de decir 
que son efectos del diablo. Pero el espiritismo vuestro está en idéntico caso. 

¿Cómo probáis que fué un ángel el que acompañó á Tobías y no el diablo disfra­

zado? 

¿Cómo probáis que fué divina la voz que llamó á San Pablo camino de Damasco! 
¿Cómo, que antes de la batalla de Gelboe fué la sombra de Samuel la que se presen­

tó á Saúl cuando este la evocó por conducto de la psicomancia de la pitonisa que vivia 
en la tribu de Manases y pueblo de Gudor á cuatro millas del Thabor?.... 

Los ejemplos podrian multiplicarse indefinidamente: elijamos uno. 
Teniendo Santa Catalina de Sena tantas l:orribles tentaciones del demonio, ya para 

manchar su pureza, ya para seducirla y apartarla de su vida mística; ¿quó garantía 
tenemos para no juzgar como de origen diabólico, ó como ilusiones, sus hechos de 
raptos maravillosos, visiones, revelaciones, prodigios de cunar enfermos, don de pro» 
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fecia, y dictados en éxtasis, así como escrituras sin tener instrucción, pues se cree-
quo los espíritus la enseñaron á escribir etc; máxime cuando ella misma dudaba para 
distinguir las visiones diabólicas de las divinas según consta en su vida, páginas 96 y 

97, 2.^ edición de 1791? 
Diréis que La lucerna mística y otros libros dan explicaciones para hacer la dis­

tinción. ¿Pero y si tropezamos con amigos, consejeros é intérpretes rudos que no en­
tienden, como íueron los confesores y allegados de la citada santa ó de alguna otra 

españolal Contestareis que doctores tiene la Iglesia que sabrán responder? Pero, no 
basta eso para la humanidad que está fuera de la tutela de Roma; y aunque bastara, 
el resíímen de sus disertaciones sobre la materia se reducirían al consejo evangélico 
de juzgar el árbol por su fruto. 

Pues bien; aceptamos racionalmente esta teoría y os decimos que el conocimiento 
de los pensamientos ocultos y del estado de las almas de Sta. Catalina, ó sus visiones, 
presentimientos, ó escrituras, están en idéntico caso que las de Swedemvorg ú otro 
médium sobresaliente, cualquiera que sea, como Apolonio, Sócrates ó Platón. Os cito 
estos porque sabéis que Sócrates aseguraba que le acompañaba un genio bonéflco; 
Platón admitía las intuiciones, y creia en la comunicación de los dioses por los orá­
culos; y en cuanto al otro, llevan fama sus curas milagrosas. Las virtudes de estos va­
rones igualan á las de vuestros santos, y yo creo, que aunque vivieron en el paganis­
mo, no ha sido necesario en el trono del Altísimo, instruir expediente alguno para ser 
canonizados. 

No hemos de citar abusos de lâ í cosas santas, porque entonces no ha de quedar el 
romanismo atrás en maravillas estupendas é inverosímiles, que superan á las de 
los sacerdotes iniciados que explotaban los misterios de algunos oráculos en la época 
de la corrupción pagana. 

Luego, si por el fruto se juzga el árbol; ¿qué implica que la identidad de los espíri­
tus no se confirme? Dejarán por eso de comunicarse los espíritus elevados? Si no se 
comunican, ¿qué papel desempeñan el ángel custodio y todos los santos patronos y de 
nuestra devoción? Lo esencial no es el nombre de ellos sino sus consejos puros y santos 
y su práctica por nuestra parte. La identidad «s cuestión accesoria. Pero supongamos 
que se introducen los malos para querer conducirnos con sus artificios á la perdición. 

Si queremos prevenir los ardides diabólicos es preciso estudiarlos teórica y prácti­
camente. 

Para combatir á un enemigo debe 'conocerse su estrategia y sistema de ataque: 
más entretanto oremos como Sta. Catahna diciendo: 

«No os pido mi Dueño y Señor, que me quitéis estas tentaciones que padezco 

sino es que tengáis por bien darme por vuestra misericordia infinita triunfal 

victoria sobre ellas.» Sobre la conveniencia y gran fruto que se saca de las tenta­
ciones y luchas diabólicas, sabiendo vencerlas, han escrito muchos varones eminentes. 

«Obligados estamos a examinarlo todo y abrazar lo bueno, según S, Pablo, y 
las tentaciones diabóhcas que nos salgan al paso, debemos aceptarlas como un bien 
nmenso que nos acrisola; como un presente divino. Así es que se engañan los que loe 
uigan como gran desgracia.» 
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«Los mas virtuosos son mas perseguidos por los diablos. Ijas tentaciones cubiertas 

ó claras hacen á aquellos poner su corazón, no solo en el ejemplo de fortaleza en este 

mundo, sino en una esperanza firme en la otra vida; los hacon humillarse y purgar 

sus defectos para mejor merecer la asistencia de los buenos espiritus; los purifican; 

ios hacen hábiles para estudiar el mundo moral; y para arraigar su sentimiento cris­

tiano; así como para hacerse sufridos cuando el remedio no viene tan pronto como de-

ssaran. De las tentaciones saca Dios prü\ccho para nosotros» (I. Cornitios—X—13.) 

«Si tenemos pensamientos anti-evangélicos y procuramos practicar el amor, podre­

mos decir: El diablo vino por lana y salió trasquilado.» «En combatir al diablo va la 

gloria del Padre, el bien propio y Colectivo, la enseñanza, y la convicción en la efica­

cia de las oraciones sinceras del alma x» 

«El trabajo es otro antídoto contra los espíritus malos.» «Emprendamos estudios 

serios, y lo es grande el conocimiento moral do sí mismos, y se habr;in cerrado las 

puertas al mal. Este estudio es doblemente necesario porque con él conocemos tara-

bien al prójimo, y le juzgamos por sus obras.» 

«El que aún sin ser perfecto, trabaja para su adelanto, deshace pronto las madejas 

enredadas que los malos le tienden, y se hace acreedor de la inspiración de los buenos 

que quieren y buscan el medio de confundir á los sabios orgullosos sirviéndose do loí 

humildes,» 

«¿Qué tenemos pues con el diablo?.» 

«San Gerónimo dice: persuadere potest, 2^rcecipitare non potest.* 

«San Agustin lo confirma, San Antonio lo corrobora, y con estos Gerson, y otros 

mil » 

Estas lecciones no son sospechosas porque proceden de un jesuíta. 

iDireis que se necesita la paciencia de Job para luchar con el diablo? 

jY no la tiene Dios con nosotros? ¿Vosotros que lo representáis en el confesonario 

no perdonáis al reincidente todas sus culpas, que seguro del perdón hnmano vuelve y 

vuelve A pecar impunemente aquí en la tierra?. .. Esto no es decir que la justicia hu­

mana sea como la divina, pero sirvo de ejemplo para hauer con los demás lo que 

para nosotros deseamos, humanamente hablando. 

Sin (1 dia))lo ó con él, con los ángolesiy los espíritus malos, y de todos modos, el 

espiritismo es un hecho de todos los tiempos; y en sus fenómenos, todos los que han 

estudiado algo de la vida espiritual aconsejan ^wz^ar el árbol por su fruto; POK QUE 
EL ÁRBOL MALO NO LOS PtEDE DAR BUENOS. 

Ejemplos: 
¿Os parece que el hbro medianímico de Marietta es dictado por el diablo? 

'»'l|Os parece lo mismo el Evangeho de Kardec, los hbros de Flammarion, los gran­

des volúmenes de Swedemvorg, ó las mil comunicaciones elevadas que constan en 

nuestros libros de sesiones obtenidas por médiums ignorantes ó rudos por su falta de 

instrucción? Si decís que sí, en igual caso están, ó mas por lo bajo en todos concep­

tos, los escritos de Teresa y Catalina. 

Elejid: O los hechos son diabólicos; ó son angéhcos; ó son de espíritu.'! buenos, ma­

los y medianos. Si sou diabóhcos podrán aconsejar ol vicio ó la virtud. 
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Si aconsejan la virtud nos hacen un favor inmenso porque contribuyen á nuestro 
progreso y al do los demonios, que se hacon evangelistas; y si predican el vicio tene­

mos el deber de combatirlos, y entonces el favor lo hacemos nosotros á la humani­
dad previniéndola las astucias de los personajes invisibles; la humanidad se pondrá en 
guardia, y quedarán cerradas las puertas al enemigo, que caerá prisionero capitu­
lando con municiones y portrechos de guerra, los cuales emplearemos mas tarde en 
volar sus castillos y destruir sus trincheras. 

Aun hay que dar batallas, os cierto; los ma'os se sonri'u del que tiene fé, poro 
Cristo nos dice: 

«¡Confidete, ego vinci mundum.'» 

«¡Habrá un solo aprisco y un solo pastor!» 

«¡El Evangelio será la ley de las naciones!» 

La Iglesia de cualquier secta lejos de temer esta lucha debe buscarla para acriso­
lar sus hijos en la virtud. 

Si arguye que el débil caerá por aquel adagio de «qui amat periculum....» etc., 
y que por lo mismo es deber suyo apartarle; esto equivale á imbuirle que no so dobe 
enseñar á los espíritus malos, sino aborrecerlos, contra el precepto de «ama al enemi­

go.» Equivale á dejar el poder del mundo eternamente al diablo; á perder la fé en el 
advenimiento del reino de Dios; y cá que la esperanza se ahuyente del corazón huma­
no, condenado á vivir en tinieblas sin fin. 

¡La desesperación y la amargura eterna!: hé ahí vuestra perspectiva inevitable 
y futura en el mundo; inevitable, porque los hombres somos libres, y el mal subsis­
tirá mientras no le combatamos, y le arrojemos de nuestros pechos por una virtud 
templada con el fuego de la lucha activa: devolviendo bien por mal á los seres visi­
bles ó invisible?, y rogando á Dios por el bien colectivo universal. 

La sombra y la niebla solo desaparecen cuando el rayo de blanco sol alumbra el 
horizonte. Pues así los demonios huirán á los antros de suversion cuando la aurora 
de la armonía del hombre consigo mismo, con sus semejantes y con Dios, haga de 
todos una gran familia, que sienta el amor y lo traduzca en todos los hechos sociales. 

Las causas de atraer á nuestro alrededor los espíritus malos de la ii'a y la sober­
bia, de la hipocresía y la 'mentira, del egoismo y de todos los vicios, son nuestras 
imperfecciones. 

Cada debilidad para la práctica del bien es una puerta abierta al espíritu del mal. 
Pero quitada la causa se quita el efecto. 
Convengamos en que sobre la cabeza dol justo, del que ama el bien de todos y bus­

ca á Dios por la ciencia y la humildad, solo podrá brillar la aureola que circunda á 
los espíritus elevados. La ley natural do las atracciones nos confirma este hecho que 
es constante en la historia. Cada uno busca los suyos. 

Vosotros, los que teméis al diablo, ¿os llamáis soldados de la milicia de Cristo! 

¿Vosotros llamáis sentido común á las contradicciones y esclusivisraos, ó á los te­
mores pueriles! 

¿Pensáis que esto disculpará á vuestros fieles para no trabajar y profundizar los 
misterios del Verbo eternamente revelado? 
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¿Pensáis que ha de ser eterno el reino tenebroso en que se explotaban los milagros 

por las castas sacerdotales de la historia, con un vulgo ignorante adherido ciega­

mente al dogma inmovihsta? 

No: la ciencia nos llama á todos para buscar la verdad; pero en su templo no cabe 

el sofisma. Dejemos á la puerta nuestras imperfecciones y entremos con sinceridad. 

La luz divina penetrará entonces nuestras almas; y la humanidad cantará gozosa 

la salve de gratitud, porque la Providencia nos guia con visible mano hacia los altos 

destinos que depara á sus amadas criaturas. 

No olvidéis estos argumentos escolásticos: 

Dios no nos obliga á practicar el mal: 
Es así que somos libres: 
Luego el mal desaparecerá de la humanidad cuando los hombres quieran. 

El bien colectivo depende de nosotros: 
El progreso general es un hecho y una ley: 
Luego el Bien y la Armonía es el destino social de la tierra. 

Hé ahí á lo que vienen á parar todas las tormentas infernales, que, á vuestro jui­

cio, amenazan á los hombres. 

No dudéis que el Diablo ha nacido del mismo Padre que nosotros. Somos todos de 

La-Casa y de La Familia Angeles, hombres y diablos. 

IV. 

Sin duda los redactores de El Sentido Común de Lérida juzgan al prójimo por lo 
que aconteció con sus hermanos débiles. 

Como se ha visto que en el romanismo se ban explotado grandemente los por­
tentosos milagros de un santo que andaba sobre el mar; de que las piedras sudaban 
vino y las imágenes sangre, llorando á la vez estas á lágrima viva; ó que un mendigo 
se convertía en crucifijo, etc., los impugnadores del espiritismo ban dicho al ver 
nuestros progresos: ¿Qué fenómeno nuevo es este, que viene á hacer concurrencia en 
los milagros, con capa cientílica, y á quitar el modus vivendi de algunos de nuestros 
satéhtes, que heredaron de sus mayores? ¿Cómo se entiende que nos nieguen el que 
santa Gertrudis sea abogada de los ratones como se consigna en los almanaques?..:... 
¿Quiénes son estos novísimos magos poseídos de tan fanática superstición? 

Y á renglón seguido habéis escrito: 
—¡Pueblo: Los maleficios, brevajes, polvos y filtros de los espíritus malos tienden 

sus redes á la nueva goecia, cuyo aliento envenena aloque lo aspira, y su mirada 
mata como los basiliscos de la Escitia! Los psicagoges del siglo quieren resucitar los 
encantamientos, amuletos, talismanes, vaticinios y auspicios del mundo greco-roma­
no ¡huid, huid del espiritismo! , de ese reptil infernal! «Si, te conozco: 

te conozco! eres el esjnritu de Satanás.' » 
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Vamos á cuentas, hermanos, y no toméis cá mal que os llame asi una vez que el 
Evanglio nos lo enseña. 

Si es noble combatir la superstición, ¿porqué antes de aplicarla, sm dhtinr/os, al 
espiritismo ó á la magia antigua no las estudiáis con fundamento? Al lado de lo malo 
debe decirse lo bueno. ¿Porqué no decis que han croido en esa magia Raimundo Lu­
lio, Sto. Tomás, y los papas Silvestre II y Gregorio Vi l ; que han creido en ella el 
eminente Gerson, S . Agustin y Moisés; que los mágicos de la antigua theurgia ne­
cesitaban acrisolarse en virtudes para iniciarse en los misterios; y que S . Isidoro, ó 
el obispo Mardoqueo del siglo X I creian en propiedades virtuales de ciertos objetos 
como Teócrito, Virgilio, Homero, Plinio ú Horacio? 

La verdad no debe decirse á medias sino por entero. Al lado de lo malo, do lo su­
persticioso, que propagáis para que el vulgo tome horror al Espiritismo, está lo bue­
no, lo santo y lo racional que nosotros os oponemos para que el mundo juzguo impar-
cialmente. El Espiritismo viene á combatir todas las supersticiones; nó con alharacas 
pseudo-científicaS sino con hechos prácticos y con doctrinas fllosóflco-morales, con 
doctrinas universalmente reveladas. No somos brujos, ni decidores de la buena ven­
tura; ni cobramos dinero por leer exorcismos y rociar con el hisopo á los endemonia­
dos; porque el único remedio que damos para los obsesados es la práctica del bien, su 
mejoramiento moral, la piedad, la oración de ellos mismos. Venimos á quitar la ca­
reta á todos los que, sin llevar el nombre de nigrománticos, son verdaderos embau­
cadores de las masas sencUlas, y á los fariseos de todos matices. 

Así la ciencia, que ama solo la verdad, ha conseguido arrancar muchos supuestos 
milagros del seno de los explotadores que hacian del templo gentílico y cristiano una 
cueva de ladrones. 

d S O ha descubierto la detonación del gas hidrógeno mezclado con el aire é inflama­
do: la combustión brillante y la fusión del hierro con ol oxígeno; el alumbrado por el 
hidrógeno carbonado: la asfixia de los animales sumergidos en el gas azótico: los 
ácidos carbónicos, sulfurosos ó hidro-sulfurosos: la inflamación del aceite de tremen­
tina por algunas gotas de una mezcla del ácido nítrico y sulfúrico: la detonación del 
oro y la plata fulminante: los efectos do la máquina pneumática: los de los reacíivo.'í, 
de la máquina eléctrica y de las pilas; los de la óptica; fantasmagoría; ventriloquia; 
y otros mil prodigios de la hidrostática, de la acústica y de la mecánica, que eran an­
tes patrimonio de los alquimistas y de los sacerdotes que eran los que realmente ex­
plotaban estos secretos ú otros parecidos en sociedades ocultas quo exigían iniciacio­
nes; pero al lado de sus explotaciones también fueron las escuelas de genios eminentes 
que rompieron la valla de la tradición y nos dejaron la herencia de sus luces. Ehos 
sabian, como dice el Evangelio, que nada hay oculto que no se descubra. 

Y como nosotros no explotamos, ni consentimos qne nadie explote por las cosas re­
veladas, por eso decimos que los milagros son hechos naturales que están dentro 

de las leyes divinas, j que tales fenómonos no son patrimonio do una secta deter­
minada, de una época, sino de toda la humanidad y de todos los tiempos. 

Cuando ol hecho es insólito y no se conoce su ley puede pasar por maravilloso, pero 
cuando se repite por todas partes y sa conoce la causa á que obedece, entonces es ya 
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del dominio de la ciencia. Tal sucede con los hechos magnéticos y espiritísticos que 

son una misma cosa. 

«El magnetismo es el Espiritismo de los vivos; y el Espiritismo es el magnetismo 
de los muertos.» 

Así ha condensado su definición el Sr. Huelbes. 
Si combatimos en nombre del sentido común: ¿porqué ha do aceptarse de la his­

toria lo que nos convenga, rechazando lo que pueda herir nuestra personal autoridad 
ó nuestra presunción científica? Es preciso ser justos y decir toda la verdad. 

Las comunicaciones de los espíritus buenos han existido siempre y existen boy; y 
al estudio de ellas dedican sus afanes los espiritistas predicando la verdad y la since­
ridad. 

Y ya que de verdad y sinceridad se trata, vamos á terminar este artículo con la 

siguiente epístola: 

Sr. Licenciado D. Sebastian Mercadal do Lérida. ¿Toneis la bondad de decirnos, 
qué niños expósitos recogió; qué doncellas adoptó; qué hospitales fundó; qué misiones 
organizó la Iglesia romana en sus primeros dias, puesto qne tanto le choca no ver 
tales maravillas en el espiritismo? Esperemos; porque el esjvritismo universal y 

científico es jóven aun; y aunque no ha hecho todavía lo que V. deseara ver, puede 
conjeturar por lo acontecido en ejemplos recientes con hijos emancipados de Roma. 
Las sectas protestantes de los Estados Unidos han publicado en todos los idiomas y 
repartido yratis en un siglo que llevan do existencia, más evangelios quo todas las 
sectas jnntas en 18 siglos; han creado los primeros hospitales; los hospicios modelos; 
y las escuelas más sobresalientes; con solo la iniciativa privada y sin tutela de rey ni 
papa. Tengamos paciencia y veremos surgir del espiritismo mayores portentos por­
que cuenta con más medios de poder, y la prueba está en que so ha desarrollado en 
España que era y es eminentemente católica, apostólica y romana. 

Estamos al principio de los prodigios de la nueva civihzacion. 
Todo es pequeño al nacer: luego crece. 
Por eso los primeros cristianos no pensaban en crear Casas de Misión como las 

de la Sociedad Biblica de Nueva-York, sino en refugiarse en las catacumbas Noso­
tros tampoco podemos pensar ahora en hospicios, sino en defendernos de la injustos 
ataques de la sociedad, que nos hiere sin conocernos, y sin mostrarnos el error como 
hacian los fariseos con Cristo. 

Yo creo que la erudición para decir verdades á medias es inútil anto la subhme 
sencillez del Evangelio, y pías ante los propósitos de su práctica, que aunque sea 
oculta y aislada no es menos provechosa, que la que se ejerce, echando dinero en los 
cepillos de ánimas ó de S. Pedro: ¡quién sabe, si para después trocarlo en Roma, por 
impresión de bulas, ó suntuosas basílicas, donde se exhibe el fanatismo, mientras el 
mendigo haraposo pide limosna á la puerta del templo! 

Nosotros no decimos que «solamente en el espiritismo está la salvación*, noso­
tros unlversalizamos esta para todo el que ejerza la caridad en sus múltiples formas 
sea cual fuere su culto; y por lo mismo no podemos menos de lamentarnos de tjue se 
llame tenebrosa d la caridad espiritista. 
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¿Sabe V, lo que dice? ¿Puede haber alguna caridad, si tal és, que no brille á los 
ojos de Dios? Pero dejando este punto y yendo á otros cargos que V. nos hace le di­
remos: 

¿Porqué no hemos de pretender la cátedra de la verdad si nos esforzamos en mejo­
rarnos estudiándonos á nosotros mismos y en seguir á Cristo en la pureza de su doc­
trina? ¿Porqué le choca nuestra pretensión si V. tiene la misma como parte de un 
cuerpo colectivo? «¡Qué nos irritamos soberbios!»,—añade después Por lo vis­
to V. no ha leido El Evangelio según el espiritismo. tt 

¿Eso es discutir espiritismo con sentido común? 
No: eso es pegar un palo á ciegas. ' r 
Y tras del palo nos atribuye suicidios de jóvenes; el hacer el oflcio de satanás etc, 
¿Sabe V, señor beneficiado, que practica V. á la; mil maravillas la caridad que nos 

recomienda aLfinal de su artículo? Para hablar de caridad es preciso estar autoriza­
do, y no lo está, quien atribuye á una colectividad, que no conoce por entero, los 
errores de algunos individuos ó las sospechas quo en ellos recaigan. No, señor bene­
ficiado, una sociedad no está podrida porque lo esíé uno de sus miembros. Si fuéra­
mos a juzgar con ese criterio de V. ¿qué diriamos de la secta romana que perdona en 
el confesonario los crimenes? Pero en esto no hace sino lo que debe porque es preciso 
perdonar para ser perdonados. Asi pues, nuestros hermanos estraviados están absuel-
tos ante la persona humana; (ante La Divina cada cual responderá del mal que hi­
zo, del mal que pudo evitar, y del bien que dejó de hacer); con lo cual no dejan da 
tener esperanza en la salvación mediante la reparación, la expiación y la práctica de 
la virtud. El espiritismo no excomulga á nadie, ni absuelve por si; porque cada 
uno tiene que responder de sus obras. Esto es lo moral y lo justo, sin que sirvan bu­
las, indulgencias plenarias, ni jubileos 

Pero me alejo demasiado en contestar á su artículo de impugnación espiritista, y 
por eso hago aquí punto flnal no sin preguntarle antes. 

¿Por dónde sabe V. que se atribuye la fundación del espiritismo á las señoritas 

Fox? (¡i¡ !!!) Sea V. más justo, Sr. Licenciado Para andar en caminos 
do verdad y justicia, yo pido á Dios que nos conceda á todus los frutos del Espíritu 
Santo. 

V. 

El espiritismo no se combate con artículos eomo €El carnaval de los e.spíritus» 

sino con doctrinas más racionales, más consoladoras, más científica'? y mejores que 
las suyas. 

¿Existe la Revelación de Dios á la humanidad? ¿Cómo, cuándo, de qué manera, y & 
quiénes se manifiesta? 

¿Bs constante ó intermitente? 

Contestad categór¡sámente y no escribáis artículos impropios de los apóstoles de 
Cristo. 

¿Es amor burlarse con el ridiculo? 
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No comí rendo á fé mia vuestro criterio. 
En el prospecto os presentáis alarmados ante el desarrollo pasmoso del espiritismo; 

decís «que tiene numerosos partidarios en todas las clases de la sociedad, que 

dispone de recursos para la propaganda, que sostiene cuatro revistas con este 

objeto, que se anuncia en la prensa, lleva sus producciones al teatro, en mu­

chos pueblos se apodera de la enseñanza, y en la iHtima legislatura supo tomar 

asiento en el congreso de diputados.» Decís que el espiritismo tiene importan­

cia», y los que se la negaban «deberán cambiar de opinión» Esto os esti­
mula á combatii'lo por lo serio; y sin embargo ahora intercaláis lo grave con lo satí­
rico; lo historioo con lo grotesco; y lo científico. . .. ¡con nada! porque vuestros 
escritos brillan por la ausencia científica 

¡Admirable lógica! 
¿A esto llamáis sentido común] Si: sentido común vuestro. 

Estáis demostrando la incredulidad en que será hecho un solo aprisco y un solo 

pastor. Si lo creyerai|,no rechazarías á nadie, sino que llamaríais á todas las gen­

tes bajo cl estandarte del amor, que es donde todas las sectas están conformes. 
«Porque tengo también, dice el Evangelio, otras ovejas que no son de este 

aprisco, pero las traeré y oirán mi voz.» 

Mas no queréis que el mundo olvido las desidencias en lo accesorio y humano para 
fraternizar con lo divino y eterno. 

No queréis que los vuestros caminen en progresos religiosos á la par do la cultura 
moderna; si quisierais, lejos de rechazar á los espiritistas con el ridículo y de fusti­
garlos (en ilusiones) daríais el ejemplo á todos de devolver bien por mal, ó los que asi 

juzgáis; seriáis humildes, y amaríais al enemigo; pues tal consideráis al que os 
abre el evangelio para deciros que no confundáis lo humano con lo divino. ¿Porqué sois 
injustos afirmando que nada hace el Espiritismo eu bien de la humanidad? ¿Os pa­
rece poco quo diga que no hay más religión que el amor y que llame á todos los hom­
bres á la fraternidad dándolos libertad de cultos externos? ¡No ha hecho ninguna secta 
otro tanto salvo ciertas pequeñas colectividades de místicos y filósofos armonianos! 

¿Quién sino el Espiritismo quita la máscara á los hipócritas de todas las sectas, que 
comercian con las llaves del cielo? 

¿Quién sino él, alecciona á sus prosélitos con la enseñanza más pura, y los descubre 
sus defectos, si lo piden, para que se enmienden y progresen? 

¿Quién sino él dá una síntesis científica de las filosofías unitarias y armónicas de 

todos los siglos? 

¿Quién sino él, nos abre la puerta de la esperanza y de la fé racional, esperanza y 

fé perdidas en las sectas esclusivistas y orgullosas que se croen infalibles como Dios, 

cayendo en contradicciones á cada paso; puesto que predican la pobreza, y adquieren 

riquezas; aconsejan la humildad, y cometen abusos autoritarios; quieren la luz y apri­

sionan el entendimiento; combaten la superstición y creen que el árbol malo puede 

dar frutos huenos y que en las zarzas se crian las uvas^ 

¿Quién, sino el Espiritismo, con diferente nombre, ha recibido en todo tiempo la re­

velación divina? 
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¿ S o n Crist ianos los Espiritas? 

A LOS RR. DE LA «ILUSTRACIÓN ESPIRITA.» 

Desde que hace algún tiempo me comenzaron á dar los Espíritus protectores, al­
gunas luces que me iniciaron en la Nueva Revelación, he venido estudiando y re­
flexionando con un doble propósito: fijar mis ideas en un asunto como éste, de la ma­
yor importancia, y calmar la ansiedad y sobresalto de mi conciencia. Para raí, toda 
cuestión que afecte la filosofía religiosa, merece estudiarse sin prevenciones, sin lige­
reza y con el mas serio detenimiento. Lo siento así, porque aun cuando fuese uno ma­
terialista neto, no por eso pierde su carácter de universalidad y su inmensa trascen­
dencia social, una solución filosófico-religiosa sobre el problema del humano destino. 

Ahora bien: yo en mi calidad de cristiano sincero, teniendo fé completa en la Re­
velación del Cristo, y al mismo tiempo acatando los derechos de la razón humana, 
me he visto en una situación no menos embarazosa qne aflictiva. Por una parte, sen­
tia venírseme los cieloá encima al solo imaginar en separarme del cristianismo, reli­
gión santa que resplandece con el heroísmo de todas las virtudes, la profundidad 
de sus doctrinas y el inefable consuelo de sus esperanzas. Por otra, llegaban á herir 
mi sentido común y á producirme una especie de vacío, ciertas creencias que, apoya­
das en la Revelación cristiana, han venido pasando de una en oti-a generación, como 
otros tantos dogmas esencialmente pertenecientes á ella. Tal es, por ejemplo, la 
creencia en un infierno eterno para el individuñ que muere en pecado mortal. Racio­
nalmente hablando, ella os inadmisible: y como Dios no puede enseñarnos nada que 
sea contrario á sus perfecciones infinitas, ni á los principios fundamentales de la Ra­
zón humana, bien claro es quo tampoco se puede admitir á título de fé divina. 

Luchando asi interiormente, entre las creencias que se llaman cristianas, las coales 
oprimen el pensamiento con toda la fuerza del hábito, y los iufiexibles principios de 
la Razón, ni podia renunciar á esta sin descender hasta la condición del bruto, ni 
queria, ó más bien dicho, no sentía fuerzas para sacudir como meras preocupaciones, 

jQuién sino él, lleva hoy al campo de la ciencia todo cuanto puede? 
jQuién sino él, anuncia la salvación universal por la práctica del Bien? 

¿Quién explica la solidaridad universal? 
¡El Espiritisn o! 
¿Quién nos dá la clave, la unidad y la relación de las partes, así en el cosmos como 

en las regiones metafísica^? 
¡El Espiritismo! 
¿Quién demuestra paulatinamente los ai canos de ultratumba y la vida integral eñ 

sus desenvolvimientos progresivos? 
;Solo el Espiritismo! 
Pero basta. 

M A N U E L NAVARRO MURILI .O. 
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las antiguas creencias. Una voz interior me gritaba con angustia: «¡Cómo! ¿Dejarías 

tú (le ser cristiano?* Y cuando tal vez estaba yo á pnnto do convertirme á la ver­
dad, aquello se me representaba como una debilidad en que iba á sucumbir á la ten­
tación; y entonces retrocedía espantado y volvia á caer en las osilaciones del pensa­
miento, en pugna con el influjo do la educación. 

Por fln, un dia mo propuse abordar resueltamente el problema, seguro de que Dios 
me enviada su luz, pues la buscaba de buena fó y la pedia al cielo con humildad do 
corazón. Yo comprendía quo cl partido de la indiferencia es el dol necio: que la duda 
es causa de la vacilación, y esta ol principio de la nulidad moral: que es un deber 
buscar la verdad y procurar ol convencimiento y la certeza. En consecuencia me pre­
gunté si todo lo que yo creía en el dominio de lo que se llama creencias cristianas 
era realmente lo que Jesucristo habia enseñado, ó si no era víctima de una especie de 
prestidigitacion, que sustituía la opinión de los teólogos á la palabra y á la mente dol 
Divino Maestro. Entonces fué cuando me pareció haber sido trasportado á un campo 
estenso y luminoso, y se me presentaron nuevas y consoladoras perspectivas. Enton­
ces comprendí cosas tan sencillas y tan al alcance de todo el mundo, que precisamen­
te por eso pasan inadvertidas. Tomé el libro de la. Revelación cristiana y comparé su 
pequeño volumen con cl de los centenares y millares que para comentarlo han escrito 
los teólogos de todas las sectas, y dije: éste es el depósito de la verdad revelada; e s ­
tos otros son el depósito de las opiniones opuestas de los hombres: hé aquí una pri­
mera distinción que tiempo hace debia yo haber hecho. 

Me preguntó en seguida si el Libro santo se debia entender en su riguroso literal 
sentido, ó si admite interpretación. Mas como tanto en la iglesia del Papa como en la 
protestante, se ha interpretado siempre, lo cual es indispensable para no caer en 
monstruosas aberraciones, desde luego reconocí esa necesidad y ese derecho. 

Quedábame todavía saber á que atenerme, tocante á quién ha do ser el intérprete 
y por qué medios. 

Sabiendo que ninguna corporación ni individuo tiene ni puede tener el privilegio de 
ser inerrable en sus juicios, así como también quo toda inteligencia puede ser ilumi­
nada y puede llegar con mas ó menos trabajo ala verdad, si la busca con amor y per­
severancia, yo comprendí que esto de la interpretación es asunto de dones que Dios 
reparte á quienes los merecen y como quiere, en bien de los demás, que así se instru­
yen. Y en cuanto á los medios para interpretar, no pueden ser otro.? que la aplicación 
del discurso á la doctrina de que se trata, hecha conforme á las reglas del buen cri­
terio y los datos auxiliares que suministren las ciencias. 

Pero esto es precisamente lo que hace la filosofía espirita. Ella no rechaza el Evan­
gelio, no niega las revelaciones con que Dios ha favorecido á la humanidad, no con­
funde la persona del Cristo con la de los simples mortales, ni desconoce su misión es­
cepcional en nuestro planeta, ni el mérito de su sacriflcio, ni su carácter de Salvador, 
ni su autoridad de Maestro soberano de la humanidad. Esa filosofía espirita no hace 
mas que exphcar la revelación cristiana conforme á los adelantos científicos de la épo. 
ca y en armonía con la ley divina del progreso. E-ita explicación podrii chocar con la 
manera de interpretar, habitual á los teólogos; pero oomo no es la negación del cri»-
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E L C R I T E R I O E S P I R I T I S T A y E L S E N T I B O C O M Ú N . 

E L S E N T I D O COBUN de Lérida, ha creido sin duda poner una pica en Flandos, con­
testando aun artículo titulado «El Jesuitismo,» que «El Criterio Espiritista» publicó 
en su niimero de Diciembre líltimo y en un suelto inserto en el núm. 7 página 50 del 
pei'iódico Leridano, entre otras cosas se lee el siguiente párrafo: 

«No nos sorprende el odio que el Espiritismo tiene a los Jesuítas, como se lo 
han tenido siempre todos los enemigos del Catolicismo, lo cual es su mejor co­
rona: lo que nos sorprendería, seria que no se lo tuvieran. Los primeros que 
han quitado la máscara al espiritismo, los que con más evidencia han demostra­
do su origen diabólico, su impiedad y su absurdo han sido los Jesuítas. Los que 
hoy le combaten incansables con los más contundentes argumentos, les siguen 
en todos sus tortuosos caminos, le confunden y le aniquilan, son los Jesuítas. 
Por eso el Espiritismo, dá la voz de alarma contra ellos, y no pudiendo saciar 
su rabia de otro modo, los insulta y los calumnia.* 

No crea nuestro apreciable colega de Lérida, que al ocuparnos de las líneas que 

anteceden lo haremos con esa furia que tanto caracteriza su despecho, viendo que 

cuanto mayor es el desprecio con que trata á los pacíficos Espiritistas, más grande es el 

número de lus que se agrupan al rededor de ese estandarte de paz que levanta muy 

alta nuestra consoladora creencia. 

Sin odiar á nadie, ni siquiera á los jesuítas y demás que con tanta saña se arman 

en tremenda cruzada contra nosotros, sin rabia y sin insultos ni calumnias, procu­

raremos demostrar al S E N T I D O COMÚN que cuando la pasión domina es fácil incurrir 

en errores lamentables. 

No son los Espiritistas los enemigos de los jesuítas, señor SKNTIDO, son los mismos 

catóhcos los que han prevenido al mundo contra esa escuela, desde su fundación que 

fué en 1540, y si nuestro colega lo ignora, que no lo ignora, continuaremos algunos 

tíatiisrao, pues que leconoce el Evangelio, quien profeso la filosofía espirita, estará en 

contradicción con los teólogos; pero no con Jesucristo: por consiguiente, no dejará de 

ser tan buen cristiano como lo fueron en los primeros siglos de la Iglesia tantos docto­

res oon sus interpretaciones diversas. 
Firme ya en esta convicción, no he vacilado en profesar la regeneradora fllosolT 

que bien puedo y aun debe llamarse, la quinta Revelación. Ella amplía y desarrolla 
la Revelación del Cristo en todo lo que tenia de oscuro, por no haber sido en aquel 
tiempo oportuno sn esclarecimiento. Así la Revelación del Cristo aclaróla de los pro­
fetas, éstos la de Moisés; éste la délos patriarcas. ¡Quién sabe si hasta de aquí á mil 
aííos venga otra á esclarecer y desarrollar todo lo que tiene en germen y á media luz, 
la bella y consoladora doctrina de los Espíritus, que hoy subleva la ira de los fanáti­
cos y provoca el desprecio de los que no la estudian ni quieren estudiarla! 

G., PRESnÍTEKO. 
(De La Ilustración Espirita.) 
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(1) En su carta de Abril de 13(10 escrita á los padres de la Compañía. j 

(2) Carta á los superiores de la Compañía en 1,'¡87. J 
(3^ Instrucción á los superiores, cap. I. ] 
(4) Teatro iesuit ico, 2 . ' parte párrafo 4.°. i 
(3) l í istor. Cor.grcg. de Auxil. col. 340. \ 
(6) Historia de la Compañía por el Jesuíta Orlandino, libro 8, núm. 4S y 46. 
(7^ Tuba magna, tomo 1.*. Moral práctica. Historia de Palafos. 
(8) Carta al Padre Francisco de Borja, General de los Jesuitas en 8 de Junio de 1571. 

apuntes para que los coloque en esa misma corona de laurel que el jesuitismo alcanza 
en la colosal lucha contra el Espiritismo. 

El tercer general de la compañía, San Francisco de Borja, dico: Que la Com­

pañía se ocupará toda en las ciencias humanas, pero sin aplicación alguna á la virtud, 
que la ambición dominará e n ella etc., etc. (1) 

Claudio Aguaviva, V general de idem: Que el amor de las cosas del siglo (Secu-

laritas et Anltcismus), que sa intiM 1 l i ; i enlafa niliaridad, y buen agrado do los 
Externos, es una dolencia pernicio.sa en nuestra Compañía y hace sentir su peligro 
dentro y fuera, por parte de los quo son acometidos de ella etc., etc. (2) 

El mismo: Hay en nuestra Compañía otro origen de males, mucho más pernicio­
so, y tanto más arriesgado, cuahto se cree menos perjudicial: este es el ardor, é im­
paciencia excesiva de introducirnos en negocios externos etc., etc. (3) 

El Papa Clemente VIII: Que el primer grado de orgullo, es la curiosidad que 
les mueve á introducirse en todas partes para saber de los penitentes todo lo quo pa­
sa si confiesan á un Piíncipe, se hacen señores del gobierno do todo su pala­
cio etc., etc. (4) 

El mismo dice: Que despreciando la autoridad de los Santos Padres y Doctores 
de la Iglesia; y sobre todo de S. Agustin y Santo Tomás, enseñan todo lo que leS 
viene á la imaginación Que todos estos excesos provenían de su orgullo y so­
berbia etc., etc. (5) 

Melchor Cano, Obispo de Canarias: Que esfa Compañía causarla males sin nú­
mero en la Iglesia: que era una sociedad anti-cristiana, compañía de precursores del 
Antí-Crísto etc., etc (6) 

El venerable D. Juan de Palafox: Hallé Santísimo Padre, en manos de los Je­
suítas casi todas las riquezas, todos los caudales y toda la opulencia de estas pro­
vincias de la América Septentrional... Dos colegios de los suyos poseen actualmente 
treinta mil carneros, además de los rebañjs de ganado mayor Además de esto 
tienen hercdadei do tan prodigiosa extensión etc., etc. (7) 

D.' Catalina de Austria Reina de Portugal: También os mostraba la pérdida 
de la reputación de vuestra Compañía, y del bien espiritual de las almas. Todo el 
mundo sabe, que de todos los males que afligen este Reinó, Son autores algunos de 
vuestros padres, que tuvieron la maldad de aconsejar al Rey mi nieto, que me arro­
jase desterrada del reino y de todos sus estados etc., etc. (8) 

Enrique iV, Rey de Francia y Navarra, en un decreto de 7 Enero de 15.95, 

expulsó á los Jesuitas, como corruptores de la juventud, perturbadores del descanso 
público etc., etc. 
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El mismo: supe que los Jesuitas que quedaron en Bordeaux, hacen convertículos 
perniciosos, continuando en servir á nuestros enemigos etc., etc. (1) 

El Padre Fernando Mendoza Jesuíta español: Los generales de nuestra Com­

pañía, viéndose perpetuos, y sin obligación de dar cuenta, se hacen insolentes y ti­
ranos, absolutos é intratables, cometiendo mil injusticias y agravios, sin que nadie 
pueda impedirlo etc , etc. (2) 

El Padre Mucio Vitaleschi, General de los Jesuitas: Vemos los superiores de 
nuestra Compa»7/a, llenos de una codicia excesiva, que ya se estiende á todo. De 
aquí nace la demasiada indulgencia que tienen con todos aquellos que les traen ri­
quezas. (3) 

Las Religiosas de la Abadía de Voltigeroda: In Astru inextincto. P. Hay. 
Benedict.: No podemos nosotras pobres huérfanas, constituidas en tal desamparo, ni 
aún levantar la voz para quejarnos del miserable estado á que nos ha reducido el 
ci'uel, y estraño procedimiento que los Jesuitas usaron con nosotras la tarde del sá­
bado víspera de Ramos... etc. etc. (4) 

El Abad de Cesárea á los Jesuitas dice: Habéis representado. Padres mios, una 
escena bien estraña, de la cual os envío la relación; y habiéndose encontrado esta 
con el tiempo de la pasión de Jesucristo, infelizmente nos ha figurado su imagen, y 
su forma; pero¡hubo dos diferencias muy notables: una es, quo son Doncellas las que 
representaron la pasión de Jesucristo; y la otra es, que los que tienen el nombre de 
Jesús, acompañados de oficiales de guerra, y de justicia, hicieron el papel de los j u ­
díos, que persiguieron y maltrataron á aquel Señor. Oh Compañía de Jesús! Es este 
el modo como hacéis á Jesús compañía? (5) 

Creemos que bastan estos apuntes (podríamos dar muchísimos más) para que com­
prenda el S E N T I D O COMÚN, que es el contrasentido de gran número de las Eminencíai 
Catóhcas y advierta el colega, que cuando todo esto pasaba no se conocia el Espiri­
tismo moderno y han transcurrido tres ó cuatro generaciones hasta que «El Criterio de 
Madrid» ha visto la luz púbhca, de consiguiente ejerza su caridad con los Jesuítas 
deshaciendo todo cuanto se ha dicho contra ellos, evocando en su auxiho á San Agus­
tin y á Santo Tomás_de Aquino, como hacen nuestros médiums, que por una vez que 
evoque á los Espíritus, nadie|lo ha saber, si se lo quiere callar. 

En todas las religiones y sectas hay hombres de grandes virtudes á los que los Es­
piritistas tenemos gran respeto y consideración; no atacamos- á nadie, quédese cada 
cual con sus creencias, pero nos 'creemos en el deber de señalar los abusos en donde 
quiera que estén sin que esceptuemos á los Espiritistas como de ello hemos dado 
pruebas. 

(t) Carta al Mariscal de Motignon en 6 de Abril 1SÜ7. 
(2) Memorial presentado al Papa Clemente VIII j á la Congregación general. 

Tuba magna, tomo I. Theatro Jesuítico. 2.» parte. Carta de n y 19 Noviembre de IfilH. 
(i) Protestación hecha por las Religiosas contra los Jesuitas en 12 de Abril de 16:11, sobre ha­

berlas despojado violentamente de su Abadía para apoderarse de ella. 
{'s) Astrum inextinctum. Carta al Jesuíta Laniorman en 30 Mayo de 1631, sobre la violencit 

becb* á las Religiosas de Voltigeroda. 
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D a t o s c u r i o s o s . 

Un periódico de Madrid, publica los siguientes: 
RliLAClON ENTRE LA RELIGIÓN Y I,0S ESTADOS DEL GLOBO. 

«Europa.—Libertad de conciencia; todos. 
Separación de la Iglesia y el Estado; ninguno. 
Subvención á todos los cultos: Francia, Prusia y Suiza. 
Subvención al catolicismo solamente: España, Portugal, Italia y Austria. 
Subvención á los no católicos: Inglaterra, Alemania, Holanda, Rusia, Suecia, N o ­

ruega y Dinamarca. 
América.— L\hert&á de conciencia: todos. 
Separación de la Iglesia y del Estado: Estados Unidos y Brasil. 
Subvención al culto protestante: Canadá. 

Subvención al catolicismo solamente: toda la América española. 

África.—Libertad religiosa: Egipto, Argel, Marruecos y colonias inglesas. Into­
lerancia: Angola, Nubia, Congo y tribus del centro y del Este. 

Asia.—Libertad religiosa: todo el territorio mahometano, y China y Japón recien­
temente. 

Intolerancia religiosa: Tonguin, Cochinchina, Mongolia y algunos otros países idó­
latras.» 

Recomendamos á El sentido común estos datos, ya que ha empezado á insinuarse 

en contra de la libertad religiosa en España. 
¿Le parecerá bien que en esta importantísima cuestión, descienda nuestra patria al 

nivel del Congo, de las tribus del centro y Este de África y de los países idólatras 
del Asia? 

Sin duda alguna, puesto que por eso aboga. 
¡Qué sentido común esel.... 
En todas partes se ha comprendido que la mas sagrada de todas las libertades, es 

la libertad de conciencia; pero él no lo entiende así. 
Verdad es, que en su terreno, lo mismo opinaran los que en aquellos países sostie­

nen la necesidad de la intolerancia religiosa; pero al fin y al cabo, aquellos no lo di­
rán en un periódico que se titule «El sentido común.» 

L a s sectas cr i s t ianas . 

(Continuación.) 

II. 

Si estudiamos atentamente la ley de las metamorfosis universales y del progreso 
en la historia pasada, podemos deducir lo siguiente: 
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(1) uNo se ha dicho todo » (Vi'an.se las pág. XIV y XV de la Introducción al ^Evangelio se­

gún el Espiritis7no» por Allan Kardec, y los vers. VS, !(>, 17, 20, del cap. XIV de S. Juan, ó sean 

las promesas del Advenimiento del Espiritu de Verdad, bajo cuya dirección no es posible la in-

transigen(;ia,'siHo la Kuinildad, el amor y la esperanza. Véanse también las pág. 334—ür-e—337 del 

citado Evangelio, para la demostración de (juc cai|a cosa viene á su tiempo. 

1.° Todo progresa en organismos y en espíritu, abarcando, en cada evolución de 
éste, mayor amplitud. 

2.° Cómo los espíritus y las ideas son idénticos d s! mismos, pero cada vez más 
perfectos, puede deducirse que cada momento histórico es casi ó completamente el 
resumen de los anteriores, y el teatro donde ha de representarse, embrionario, el des­
tino del porvenir, sujeto á la misma ley que el destino realizado. 

Según esto, es fácil el análisis de una parte de la gran unidad. En las sectas cris­
tianas debemos, pues, tener las ideas del pasado, pero más depuradas de errores, y 
por lo mismo, no necesitaremos sino examinar despacio el momento histórico que 
atravesamos para en él considerar incluidas las variantes pretéritas, que ahora serán 
ramas podadas del árbol cristiano, cuya savia ha ido á brotar en otro punto, ó bien 
ingertos nuevos según los tiempos. Es pues, muy lógico el aserto de D. Arnaldo Ma­
teos en su ya citado artículo «Los medios providenciales,-» de que: das ideas hoy 

^existentes desaparecerán para dejar el puesto á otras.» Apliquemos este pensa­
miento y digamos: 

Las sectas cristianas de hoy pasarán á fósiles y vendrán otras nuevas. Más 
claro. 

Las verdades viven eternamente porque son la savia del árbol cristiano que vivifi­
ca á todas las ramas pasadas, presentes y futuras; pero estas verdades esparcidas por 
todas partes, necesitan crecer, desarrollarse, unirse armónicamente; y este es el ob­
jeto de las sectas del porvenir, que dejarán este nombre, que indica exclusivismo, 
para cambiarlo por el de escuela ó sistema, pero llamándose todas hermanas depen­
dientes de una sola moral y de un sólo padre; pues ya sabemos todos que habrá un 
sólo rebaño y un sólo pastor. 

Pero los nombres no cambian la esencia de las cosas, y las sectas ó variedades en 
su acepción exacta y verídica, deben existir para llenar los requisitos de la ley: va­

riedad en la unidad. 

Porque seria de infantes pensar que la historia concluye en un punto dado. Nó: la 
historia no concluye: el progreso es indefinido, y en cuanto á las sectas del Cristia­
nismo, falta todavía mucho por hacer. 

Jesucristo lo ha dicho: «Tengo todavía mucho que deciros; pero no podréis lle-
»varlo todo: mas ,os enviaré el Espiritu de Verdad que os enseñe todas las co­
sas, etc.» (1) 

Por otra parte, ¿quién puode llamarse cristiano perfecto? ¡Ayl sospecho que muy 
pocos y yo al juzgar de los demás por mí, me avergüenzo de mis debihdades y 

pecados cuyo perdón pido á Dios mediante el amor por su parte y la reparación y el 
arrepentimiento por la mía..... 

Está fuera de duda que el Cristianismo no ha concluido su desarroho; que sus ideas 
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máltiples son necesarias A Ta armonía; y lo sucedido en el pasado está bien suce" 
dido. (Esto, por supuesto, y entre paréntesis, no nos impide, antes nos empuja, al 
contraste y oposición para el concierto, porque las leyes armónicas dicen, que a 
mayor discorde, mayor armonía, y es una verdad en el comercio social. Este punto 
lo dedicamos á nuestros hermanos del romanismo ) 

Decíamos antes que en el presente so ensaya el porvenir y está asumido el pa­
sado. 

Demostraremos ambos e.xtremos, empezando por el último (el pasado,) y dejando 
el otro para la conclusión, una Vez que en él está la uiiion de las sectas en el acorde 
universal. Examinemos el movimiento de las ideas. 

Si los primeros cristianos, á imitación do los judíos'essenios, que predicaban el re­
tiro del mundo, la mortificación y la comunidad de bienes para mejor servir á Dios 
y merecer la salvación del alma, se retiran á los montes y á las catacumbas haciendo 
vida coinunal con U n culto que terminaba en comidas de amor (Ágapas;) más ade­
lante vemos desarrollarse la utopia social por Bodino, que en su hbro «Be república» 
pone por principio el interés de la comunidad para el mayor bien de cada uno; 
por Tomás Moro, que en «Za Utopia» describe un estado ideal de común vida y bie­
nes, de tolerancia de cultos, de trabajos y goces moderados; por Campanela y sus 
sectarios, que con más intención y sentido llena su «Ciudad del Sol» de ob<;nrvacio-
nes acertadas y de ideas escelentes gubernativas y económicas, aunque mezcladas de 
errores propios de la época y de la amplitud limitada en el desenvolvimiento de la 
idea religiosa social. Mas ¿qué importan los errores para ver sin pasión exclusiva el 
progreso del ideal comunista? Desde la república platónica, que quiere hacer efecti­
vas en el mundo la libertad, la bondad y la armonía, conforme Dios la ha realizado 
en et mundo, como ensayo anticipado del porvenir, para cuyo desarrollo no tuvo ca­
lor bastante el genio de la Grecia, /ese dia de la humanidad.', bástalos revolucio­
narios abortos de los igualitarios modernos, hay una diferencia inmensa, pero siem­
pre es la misma idea colectivista qne pasa y repasa por los filtros de los siglos, cre­
ciendo ora en la Divina Comedia del Dante, que en su parte del Paraíso quiere traer 
á la tierra la dicha del cielo; ora en los discursos del itahano Dulcino, que predicaba 
la pobreza del clero y la comunidad de bienes; ora por innumerables congregacio­
nes conventuales donde hemos visto ensayado desde el corftunismo rudimentario en 
que desaparece toda libertad, hasta la disciplina y orden más exactos uiiidos con el 
bienestar que tan fehzmente consiguen las sociedades de hermanos moiavos, for­
madas primero por antiguos hussistas, y perfeccionadas después por los Eerrnhur-
teYs, cuya 'pureza religiosa conoce bien el mundo iluotrado, como ya hemos dicho 
otra vez. 

No decimos aquf que científica y económicamente sean perfectas estas asociacio­
nes; confesamos y prevenimos sus errores; pero es forzoso ver el progreso de la 
"utopia, que es nuestro objeto. ¿Cuánta distancia no hay desde estas sociedades em­
brionarias hasta los socialistas contemporáneos, 0-istianos que armonizan la pro­
piedad y libertad individual con el progreso colectivo? Estas consideraciones nos 
llevarían demasiado lejos, y es preciso suspenderlas. 
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Vemoí en su orden de hechos, que 1» idea utópica-religiosa-social reaparece y 
crece sucesivamento. Con todo sucede lo mismo. Si los gnósticos tienen escogidos 
y doctrinas secretas, aspirando á unir el Cristianismo con ia filosofía, principalmente 
en su secta de los marcionitas, eso mismo vemos, on cuanto á la fusión de ideas, en 
los Santos Padres, que comienzan á enlazar las ideas orientales sobre religión, inspi­
ración divina, leyes, gobierno y poder eclesiástico, con las ideas de griegos y roma­
nos sobre la ciencia humana y el gobierno civil, sobre la inspiración profétiea y la re­
flexión racional; y respecto á la comunicación espiritual de los gnósticos, la vemos en 
tantas sectas repetidas, que nos es difícil contarlas desde la Iglesia misma de Roma 
hasta los malahanis contemporáneos de la Iglesia greco-rusa-asiática, que creen en la 
revelación súbita de alguno de los asistentes á sus reuniónos, que poseído por el es­
píritu, gesticula, cae en convulsiones, y profetiza y habla por su organismo el Verbo 
de Dios. 

Si Orígenes concierta el Cristianismo con la filosofía griega, y distingue en el Nue­
vo Testamento el sentido alegórico, moral y literal, juzgándolo como la más profunda 
filosofía y como la verdadera poesía, trayendo á su época con su erudito y profundo 
maestro San Clemente de Alejandría, su sentido científico y místico; eso mismo lo 
vemos reproducido por los místicos, desde San Buenaventura hasta Swedemborg y 
Hugo Dohertes, que han ampliado la interpretación en el sentido dol Verbo revelado 
en las Escrituras pasadas y presentes; y respecto á la unidad, tiene más tarde dos 
defensores, franciscano el uno y dominico el otro, cuyos nombres escritos con las le­
tras de Rogerio Bacon y Alberto Magno, bastan por sí solos para llenar su siglo, aun 
cuando este último no hubiera sido el maestro de Santo Tomás de Aquino, y aun cuan­
do uno y otro, al lado de Raimundo Lulio de Mallorca que los deja atrás, no asumie­
ran en sí, no sólo la filosofía toda cumplida como cristiana, sino la filosofía total en lo 
que de ella presentimos ahora. 

El arrianismo vive hoy corregido y aumentado; habiendo sectas que son arriano-
origenistas que elaboran el paso de las sectas asiáticas al Cristianismo, católico por 
excelencia, como sucede con los douchahorzis. 

Antes los doketas negaban la realidad corporal de Cristo, y hoy entra los exegé-
ticos protestantes de Alemania cunden multitud de Cristologias, en las quo cada 
una pinta al Mártir del Gólgota á medida de su deseo. ¡Les falta la clave científica 
que explica los hechos de Jesús, y en su ardor investigador aguzan el ingenio hasta 
caer en el absurdo y negar la realidad histórica del Divino Redentor. 

Los maniqueos aspiraban también á unir las sectas, y en sus congregaciones habia 
elegidos y catecúmenos. Maní se creyó el Paracleto para completar la obra de Jesús, 
con un culto sencillo y una moral pura, en lo cual le sigue más tarde Montano de 
Frigia, cuyo rigorismo cristiano seduce á Tertuliano. Como los maniqueos y monta­
ñistas, creen en el vano milenario los anabaptistas, los calixtinos hussistas, los swe-
demborgistas y otras sectas modernas. 

Los novaeianos, quo admitían la comunión de los puros y condenaban los pecados 
graves, están reproducidos por sectas libres, exclusivistas en sus dogmas pero que 
tienen el culto puro y sincero. 
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El pelagianismo, afirmando «que fuera del Cristianismo puede recibirse la 

gracia,* tiene h o y defensores acérrimos en los filósofos más profundos. Y ¿quién no 
vé en efecto, la ley do continuidad en la revelación divina? ¿Cómo habia de dejar de 

ser universal la Providencia de Dios? Todo progresa, y hoy vemos palpablemente 
cómo vienen al Cristianismo el papú que adora el fetiche, el babista mahometano que 
se aparta de su creencia ortodoxa, el Ulema ó el Zolo. ¿Cómo no pensar que la gra­
cia es universal desde que los santos Bas'51io, Justino y Clemente dan tanta luz sobre 
los orígenes de las rehgiones y los puntos de contacto de sus creencias? Sólo con el 
mayor impugnador del pelagianismo, San Agustin, nos bastaba para confirmar la uni­
versalidad de la gracia. Hé aquí lo que nos dice el partidario de la 2^redestinacion, 

que tan aceptada ha sido posteriormente por el calvinismo: 
«Res ipsa quoe nunc religio christiana nuncupatur, erat apud antiguos: nec defuit 

>ab initio generis humani, quosque Christus veniret in earnem unde vera religio, quoe 
»jam erat, cmpit apellan christiana.» (San Agustin, Retr. 1—13.) 

Los puritanos, cataros del siglo VIH, los waldenses de l siglo XII ó los místicos 
del XIII; ban tenido sus imitadores. 

Hasta las sectas inmorales y extravagantes han reaparecido con diferentes nom­
bres. A los t 'a^famMwrfos siguen los partidarios de GwíV/e/wma (1281,) y de.spues 
los flagelantes reaparecen en los siglos XIII y XV. 

Después los fratricelos hacen mérifo de la suciedad y de la miseria, del ocio y 
la erraticidad; desconocen toda autoridad y so hacen una secta sui generis que ver­
daderamente no sabemos clasificar. 

Estos eiemplos se ha r í an interminables. Las ideas se reproducen. 
Los adamitas tienen parte de imitadores entre las bacanales de los anabaptistas 

de Munster. 
Los minoritas, pobres, santos, s.íbios y osados, renacen boy en los paises cultos 

para regenerar la sociedad podrida de la civilización. 
Los loicleffistas y hussistas con sus variantes, están ampliados en el protestantis­

mo alemán, inglés y norte-americano; y lo mismo podemos decir del nestorianismo, 

que vive en oriente y occidente. Pero basta de ejemplos. 
Si nuestros artículos no se ocuparan sólo de las sectas cristianas, veríamos esta 

ley de reproducción y progreso universahzada en todas las sectas asiáticas. 
La secta mahometana de los Ismaelitas, admite las iniciaciones y las creen­

cias escretas. Mahoma se creyó también el Paracleto; era acometido de accidentes 
epilécticos y decia tener comercio con los ángeles y recibir inspiraciones divi­
nas, etc., etc. 

Vemos, pues, en la historia presente la pasada más perfecta y completa; y pode­

mos servirnos do ella para trazar un cuadro analítico-sintético de las sectas del Cris­

tianismo, teniendo cuidado de clasificar las que no aparecen en él bajo la categoría do 

«Confesiones libres.* 

Nuestra clasificación es incompletísima, pero así es más susceptible de reforma y 
perfección. Desconocemos casi por completo las iglesias hbres norte-americanas y las 
ruso-asiáticas, que tan profusamente consiente el Czar, sin duda^por un hecho previ-



— 88 — 

(1) En lo& ensayos de clasificaciones liay no pocas diOcultaics, dada la incoherencia actual de las 

sectas con sus series fragmentarias y engranajes oscuros, y mayormente teniendo escaso conocimien­

to de la historia como nos sucede á la mayoría. En los místicos v.g., hay arríanos y partidarios de la 

di\inidad de Cristo, pudiendo ser clasificados alternativa A parcialmente en ambas categorías. Por 

esta razón, si nueremos analizar con provecho, no bastan los bos(|iiejos de ensayos, sino que son m i s 

interesantes aún las codivisioncs y subdivisiones de cada parte de los cuadros que se planteen, loa 

cuales tienen que adolecer de errores, por varios conceptos, puesto que las clasificaciones no son 

constantes, por no serlo las ideas, ni estar bien desenvueltas las transiciones ó ambigüedades, como 

sucede cn las series de místicos, aparte de las diversas maneras de ver las cuestiones. Además, todo 

está cn todo. El Vcibo, la naturaleza y cl hombre, forman trinidad inseparable. El Verbo »e mani­

fiesta por los llúidus, y los hechos de la revelación son naturales, no habiendo en tal concepto reli­

giones ó sectas supcrnaturalistas, de no dar otra significación á esta palabra. Es, pues, preciso fijar 

bien el sentido de las voces, para evitar discusiones estériles. El judaismo, por ejemplo, rama origi­

naria del Cristianismo, es religión natural y revelada. Es natural, porque adoraba más el hecho ma­

terial que el Verbn de la revelación, más la forma que cl fondo. Cuando al pueblo hebreo faH6 el 

poder magnético de .Moisís y cesó el milagro de Jebová, cayó en la idolatría: lo cual nos dice el ( K i r 

qué aqutllas tribus patriarcales se impresionabao más por el trueno y el relámpago del Sinaí, que 

por los consejos de su legislador,'siendo más naturalistas que idealistas. Bajo otros conceptos, el 

judaismo ha llegado á ser más tarde teológico y cabalístico y profundo en las ideas prestadas del pro­

greso general, ideas que en vez de robustecerlo lo absorven por completo, haciéndolo desaparecer de 

la escena y llevando su savia á micvos y más bellos retoños del árbol religioso. El judaismo fué una 

etapa de la unidad de Dios donde vino á encarnar el Cristo, pero cumplió su misión cn la tierra. 

Decimos esto, porque hay sectas que pueden clasificarse de distintos modos SÍD faltar á la verdad, 

lo cual debe estimularnos para hacer estudios serios de análisis, y corregir critica y razonadamente 

cuantos errores creamos ver en los trabajas propios y de los demás. Acordémonos siempre de que el 

progreso es la ley ganeral. 

dencial que permitirá dar ensanche al slavismo por la parte oriental, para anudar la 
historia de Europa á la del Asia y extender la Cruz por ambos homisferios del mun­
do. El estado actual de los asiáticos se aparta de los Vedas, del Zend-Avesta, del 
Tripitaka, de la Biblia ó del Koran, como su civilización con la primitiva, 6 como el 
Pali y los dialectos indostánicos de la lengua védica. «Î a reforma religiosa es en el 
mundo un nudo superior de la historia que trae nuevo fermento de lucha y futura ar­
monización; acerca más los intereses semejantes, separa más los opuestos; despierta 
en imo y otro campo nuevos talentos, grandes caracteres; y abre esferas más amplias 
y también más íntimas de acción é influencia.» «La Reforma es un polo nuevo de la 
historia; ella salva el derecho y la libertad, tanto en Europa y América como en Asia, 
donde el espíritu simple no concibe la separación de las unidades religiosa y polí­
tica, con sus caracteres de castas y sus dogmas excesivamente exclusivistas, que 
retiene aquellos pueblos en un inmovilismo que aniquila el individuo y las colectivi­
dades.» 

Pero los nuevos tiempos hacen descender del cielo un soplo vivificador y regene­
rante que, cerniéndose en todas las comarcas, apresura la era de transición que co­
menzó en el Renacimiento, para penetrar desde luego en el período de armonismo á 
que el destino nos llama. 

Hé aquí el cuadro de análisis cristiano. (1) 
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E N S A Y O A N A L Í T I C O D E L A S S E C T A S C R I S T I A N A S M A S P R I N C I P A L E S , 

Griega, 

, Romana. 

' Categoros. 
Cristianos de Sto. Tomás. 
Abisinios. 
Cophlos. 
Armenios, 
fícstorianos. 
Georgiano». 
Maronitas. 
Doudiaborzi. 
Malaltani. 
Roscolnies. 

Cristo-católicos. 
Racionalistas. 
Tradicionalistas. 
Variantes en opinión. 
Litúrgica. 

Armónica. 

' Fi 16sofos 
armónicos 
moderno». 
Dewelhe. 
Schieiermacher. 
Bacon. 
Calillo. 
Leibnitz. 
S. Bnenaventura. 
Mad. Krudener. 

Carlos Fourier. 
Krause. 

N O T A . —Véanse los números 10 y 1< de i « Re­
vista Europea y en ellos ha historia de las 
religiones por Francisco de P. Canalejas, ca­
tedrático de la l'nivrrsidad de Madrid, que ha 
escrito un libro sobre estudios religiosos des­
tinado á llamar la «tención de log hombres 
pensadores. 

N O T A . — E l purgatorio. Indulgencias, vísperas, 
bulas, cuaresma, maitines, fiestas, votos, ayu­
nos, dispensas, romerías, procesiones, rofa-
rios, trisagios, novenas, reliquias, etc., divi­
den al Romanismo pontilical, y le quitan su 
unidad.— Esta secta tiene: 12 patriarcas,.'! del 
rilo oriental y 7 del latino; 182 arzobispos, 
21 del rito oriental; y 697 obispados. 

\ Hernutas. 
1 Mcnnonitas, 

Anabaptistas milenarios.. j Proféticos. 
(Comunistas. 

Metodistas f 

Luterana. 

R i t u a l i s t a 

'f. l i o n tcnden-<^ 

^ Icia católica. 

h 

Pietistas 

Anglicanos. . . . 

Semi-calvinistas. 

Zuinglia. 

Calvinista. 

Iglesia democrática. 
Presbiterianos. 
{Jltra-puritanos. 
Cuákeros. 
Presbiterianos de Irving. 
Congregacionalistas. 
Harmonistas. 

AIglesias evangélicas. 
Fanáticos. 
Ambiguos y mixtos. 
Transiciones asiáticas. 
Filósofos. 

Confesiones) sectas sociales. 

libres. 

Místicos. 

Jansenistas. 
Quelistas. 
Swedemborgistas. 
Proféticos. 
Videntes. 

O Este cuadro necesita ser claaifioado en series cieatiñcas mas complataa. 
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III. 

Así como el presente cristiano en sus variedades es el resumen dol pasado bajo 
nuevos y mas perfectos organismos, así lo do hoy ha de desaparecer algún dia para 
dar paso á superiores evoluciones religiosas. La revelación de Dios es progresiva 
como la creación toda. Es preciso repetirlo mil veces. En el presente vemos en~ 
granado y repercutido el porvenir unitario. 

La historia nos dice que es ley natural el desarrollo suversivo antos que el armó­
nico, y que en uno y otro se observa la variedad múltiple que la unidad constituye. 

Cada pueblo y cada secta presentan un matiz diverso en el todo; y cada individuo 
de los grupos y falanges que forman las primeras colectividades alveólicas de la hu­
mana familia, es un prisma que colora la revelación divina con diferentes galas. El 
Poder creatriz ha querido pintar en el espíritu humano el reflejo del cosmos donde 
cada flor, cada verbo encarnado, es un nuevo enigma en el cual está escrita acaso 
una página de nuestros destinos. 

Poco sabemos de esto, pero es lo cierto que todo marcha en progresión matemá­
tica; que los medios y los organismos son proporcionales á las necesidades del espí­
ritu individual y colectivo; y que las modulaciones universales de los seres están 
coordenadas entre sí de tan admirable modo que una misma ley de armonía rige 
en los astros, en la colectividad social, en sus conquistas por el arte, la ciencia, 
la industria y aun para el yo humano, cuyo fln, á imitación de la naturaleza, pa­
rece ser el concertarse y equilibrarse en sus interiores tendencias para realizar la 

armonía consigo mismo, con los demás seres y con Dio.«. Pero no nos desviemos del 
tema que nos ocupa. 

Sombra y luz: deformidad y Ijeheza: mal y bien: incoherencia y unidad: he aquí la 
alternativa que maniflesta el movimiento universal; ó mas bien descensos y ascensos. 

Los elementos esparcidos en la suversion se conciertan poco á poco y constituyen 
unidad progresiva, en-política, en religión, etc. Esto sucedió en pequeño en Grecia y 
Roma; y esto sucoderá mas tarde y en mayores proporciones cuando el germanismo 
haya concluido de influir con su aroma en el derecho universal. 

Esto que decimos es estensivo á todas las esferas de la actividad humana y por lo 
mismo á la religiosa que pivota sobre todas, y en la que por lo mismo se divisan mas 
palpablemente que en ninguna las anticipaciones armónicas que han de operarse. 

En efe:to, los sistemas armónicos están hoy á la cabeza del cristianismo, y todos 
aceptan la necesidad de un concierto total que dé á cada uno el puesto que le corres­
ponde en la escena social. Esto unido al criticismo y eclecticismo novísimo y á la 
Revelación del Espíritu de Verdad, tjuyos brazos robustos vienen á concurrir en ol 
Espiritismo, nos convence do que guiada la humanidad inconscientemente en la ma­
yoría de sus individuos, marcha á pasos agigantados hicia un nuevo destino socia^ 
superior á todas las civilizaciones que fueron en la historia pasada. 

Las sectas cristianas en la pureza de sus doetrinas tiendan á este fin; y terminarán 
su obra de fusión cuando el conocimiento de que la moral de Cristo es lo eterno, y lo 
disciplinario es lo variable, se haga universal en las masas de los pueblos. El desar-
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ProUo intelectual precede al moral para que la armonía so verifique racional y libre­
mente. En prueba de que las sectas se concertarán vamos á citar un hecho que pasa 
desapercibido por la generalidad pero que es de una importante trascendencia histó­
rica. «La misión de los SANTOS L U G A R E S está sostenida por las limosnas de las na­
ciones. Esa misión consta de 9 conventos, 1 6 hospicios, 25 iglesias, 1 9 parroquias, 
2 9 santuarios, 1 capillas, 1 9 8 casas de pobres, lo escuelas de niños, 9 de niñas, 2 bo­
ticas y una hospedería para recibir los peregrinos. Al lado y después de la misión la­
tina, cuyos ministros celebran en el principal lugar de la Iglesia, poseen partes de 
ella y celebran según su rito los griegos quo ocupan el coro y tienen fuera 1 4 con­
ventos, y después de estos por su orden los abisinios, coptos, armenios, nestorianos, 
georgianos, maronitas, cesando cerca del sepulcro de Jesucristo, nuestro maes­
tro, las disidencias, engendradas lejos de aquí por el error humano, ó por las dis­
putas semi-seculares de gerarquía.» ( 1 ) 

El protectorado de los SANTOS L Ü G Í R E S es hoy disputado por la alta política euro­
pea, y mezclado en la cuestión de Oriente porque realmente representa un nudo 
interesante de la historia del mundo todo. 

¿No es verdaderamente providencial quo cl sepulcro de Cristo sea la escuela de la 
transigencia, donde ritualistas diversos se dan la mano fraternal para olvidar sus di­
visiones y prestarse apoyo por la caridad que enseñó el Maestro.? 

Pues, ¿porquó lo quo es posible en Palestina no ha de serlo en el mundo? Así lo 
comprenden ya las sectas mas adelantadas. ¡Quién sabe el destino que la Provi­
dencia reserva á ese bendito suelo regado por el sudor de un pueblo que conservó la 
Unidad da Dios en modio de la idolatría universal y por la sangre de un Mártir Su-
bhraa y Santo! E?a pueblo es el centro del mundo; de él irradió la antorcha divina de 
la Luz para dar vida á la humanidad; y acaso, como dice el citado historiador, el dra­
ma de las cruzadas á Tierra Santa está todavía en su primer acto.,.. ¡Esperemos! 

IV. 

Prolijo seria citar las repercusiones armónicas religiosas que se engranan al pre­
senta y al pasado para demostrar su infalible advenimiento, mediante y con la Ley 
de peripricidad y progreso universal. Para nosotros los espiritistas, que lo enlazamos 
todo, solo se desarrolla la historia cumplida, sino aquí en otra parte, y sino por no­
sotros por otros que nos dan sus ideas. Así podemos crear que toda la hi.storia está 
ya hecha por Dios, para quion no hay pasado, presente ni futuro; y que su plena luz 
alumbra de lleno en la creación; pero nosotros no la vemos sino elaborándonos en las 
•vidas. Mistu'io profundo es el destino progresivo, pero conocerlo es nuestro fin co­
lectivo y á ello nos impulsa la Divinidad. 

Siendo pues de Lay que so cumpla la unidad religiosa en el mundo ya repelidas 
veces anunciada, y sabiendo que el amor ó atracción es su base, réstanos meditar 
el que no deben quedar muertas en ella la variedad, la belleza, la armonía de los 
contrastes, la libertad individual, que son manifestaciones de lo divino. 

No solo es preciso amar mucho sino de muchas maneras. 

(1) Historia de Weber—Sanz del Rio, lomo 2.°»pég. 18í. 
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Por eso debemos trabajar para que los demás satisfagan sus buenas inclinaciones 
por la cultura de lo bello y bueno, aunque diferentes da las nuestras, y así habremos 
realizado el concierto religioso social, concurriendo á la unidad colectiva con la múl­
tiple variedad. Hay, es verdad, una sola religión, pero como, en ella cada uno tiene.' 
diferente progreso, y aprecia de diferente modo el Ideal Supremo, resulta inevitable­
mente que ha de adorarse á Dios según cada individuo sepa y pueda. 

Dejemos, pues, que cn lo humano se desenvuelvan las formas de cultos. La histo­
ria divina y eterna siempre queda inalterable y en ella, de hecho, existe la unidad' 
armónica, porque su desenvolvimiento es universal, en los cielos y en la tierra. 

Todos tenemos derecho á formar grupos autónomos, no solo porque la Revelación 

no concluye en parte ninguna, ni en tiempo alguno, según la ley, sino como ne­
cesidad de la libertad; pero esto no obsta para convenir en que debemos girar todos 
bajo la bandera quo proclama á la Loy natural y divina como Autoridad de la Iglesia 
Universal de los mundos. 

Miremos como todos los destellos que irradian de la Divinidad, al cruzar los am­
bientes y los hombros, se oscurecen mas ó menos diversificándose hasta el infinito;... 
¿no son ellos los efluvios de la santa inspiración del Verbo que se modulan á tenor de 
una ley armónica? ¿no es una misma la verdad que cantan á través de las infinitas' 
facetas del faro universal?.... Luego podemos entrar en la Religión verdadera 
y unitaria con solo trabajar en el progreso para ver más y mejor, que es acaso 
la única ley que más nos interesa, porque en ella podríamos con.siderar resumida la 
revelación divina, una vez que con su auxilio podríamos corregir hoy lo que hicimos 
ayer, y seguir imperturbables las divinas manifestaciones. 

Para progresar con rapidez nos dice la experiencia que practiquemos el deber con 
los demás para abrir el camino de realizar nuestro derecho con todos. 

Así viviremos en santo colectivismo cristiano. 

Y sentiremos la influencia del amor. 
Y buscaremos á Dios por todas partes. 

Y sólo un rayo de su gloria inundará do gozo las almas, respetando sus creacionei 

todas 

Mas si la razón soberbia, no atiende á las exigencias del concierto legal, se hundirá 

en el abismo, se sumergirá en las tinieblas y comenzará mil veces su composición em-

briogenaria que la turba caida.... 

¡Hombres: ¡Despertemos! ¡La luz del Señor nos guia; su eco amoroso nos llama al 

armonismo de los espacios! Traduzcamos su melodía en la tierra, Uamando á todos 

las gentes bajo el estandarte de la ciencia y la caridad, donde hay sanción á la li­

bertad y á la autoridad, á la intehgencia y al corazón ... y á todas las aspiraciones 

de la actividad! 
Establezcamos una autoridad colectiva, pero unitaria (I) compuesta de todas lag 

sectas cristianas, que sea la Lsy viviente humana y perfectible á que deba someterse 
el hbre examen para prevenir sus efectos suvorsivos en la ignorancia y la maldad, 

(I) La opinión universal del cielo y la lierra es la garanlia de ja verdad, ó sea de los esiúcilú» y 

los hombres. 
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que pueden perjudicar á la colectividad. La libertad verdadera solo puede desen­

volverse en el orden, en la solidaridad..., en la justicia.,., en el amor..,. 

Más para conseguir esto; para mejorarnos moralmente y adquirir lucidez; para po­
nernos en condiciones proporcionales al nuevo destino;.... es necesario que abandone­
mos el camino del pecado y practiquemos los sanos consejos que para el desarrollo de 
todas nuestras esferas nos dá El Verbo do Dios bajo el nombre de Espiritismo, que 
aunque naciente hoy bajo el aspecto superficial y de lo qua el mundo llama ciencia, 
es sin embargo la clave eterna engranada á la historia de todos los tiempos para de­
cir al hombre que el cielo y la tierra no están divorciados. 

En él aprendemos á leer las Escrituras de todos los pueblos, profundizando su sen­

tido progresivo, sus declaraciones simbólicas de la revelación eterna, y todos los ac­
cidentes de la letra, aunque la gradación metafóriea no sea el sólo génesis de lo divi­
no. En él caben los sabios que hoy resucitan tradiciones rabínicas y thalmúdicas para 
interpretar el verbo; como los investigadores del origen de los cultos que en sus aná­
lisis de las mitologías greco-romana, teutónica, céltica, ó eslava, ilustran á los hom­
bres en conocimientos útiles; bien ya los cristianos que ven al Evangelio moverse en 
la amplitud de un perfecto catolicismo; ó solamente también, los que considerarándo-
le desligado en sus series universales y progresivas le juzgan en sentido limitado ásu 
manera de ver. Todos cabemos en el Espiritismo, como todos los hijos caben en la 
casa paterna. Y todos, sin saberlo muchos, elaboramos el crecimiento de alguna de 
sus ramas. 

Hoy nacen las escuelas liberales protestantes, ginebrina é inglesa; mañana los vie­
jos catóhcos; luego los nuevos disidentes; los teólogos de Bismark; los admiradores 
del P. Gratry; ó los mil y mil filósofos cristiano-naturalistas ó cristiano socialistas; 
contribuyendo cada cual por su lado á estudiar una fase determinada del Problema 

Unitario Colectivo. Hoy mas que nunca se estudian los textos, los mitos, símbolos, 
lenguaje.... Hoy mas que nunca se discute; hoy mas que nunca, á medida que la li­
bertad individual rompo la valla que la contenia, aprieta también los frenos autorita­
rios, el esclusivismo de sectas ¡Hoy mas que nunca está visible la armonía de Dios 
en el mundo!.... ¿Qué importa que la crítica concluya negando el milagro si la ciencia 
lo esplica satisfactoriamente á la razón y al sentimiento? Que importa que se estudien 
las monstruosidades de los verbos revelados y encarnados, y que se niegue la bondad 
relativa de las obras de Dios en limitado concepto, si la ley nos dice que la excepción 
del bien presente será la regla del porvenir? ¿Qué importa la incoherencia suversiva 
de ideas ante la oscura concepción humana, si un Dios Providente y Sabio nos dá lo 
Ine hemos de menester y dirige desde ab eterno, la armonía del mundo moral y so­
cial? ¿Qué importan las exégesis del orgulloso ateísmo que siempre son indicio de pe­
quenez, si la fé cunde; y la esperanza renace; y la caridad estiende sus alas bienhe­
choras por todas las comarcas; y la Buena Nueva se predica por las selvas vírgenes, 
siendo aceptada por semitas y chinos, por fineses y mongoles, por malayos y por to­
das las razas? 

¿Qué importan todas las variantes si en definitiva no hay mas que una dentro y 
fuera del cristianismo?. ^ 
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A l sacr i s tán de V i r a l l e r . 

No sé que admirar más en el Sacristán do Viraller, si su pretensión ridicula en 

destruir una verdad, capaz de resistir no sus alfilerazos si que los mas formidables 

arríete» que en su cerebro pudiera fabricar, ó el desanfado y prevención injusta y 

contraria á lo preceptuado por el Mártir del Gólgota y repugnante al buen sentido. 

(1) (iNo penséis que he venido á abrogar la ley ó los profetas, sino d darles cumplimiento.» 
San .Mateo—V—17. 

En este versículo ñas dice el mismo Jesús que hubo profetas que enseñaron parte de la verdad di­
vina según los tiempos. Entre estos mesias secundarios podemos contar los reformistas como Budha, 
Moifés, Súcratea, Platón, Swedemborg, Krause, Ltibnitz, T los que vendr&n mas tarde. 

Solo el Espiritismo que estudia las leyes naturales bajo la dirección y consejos de 

los espíritus, puede comprender filosóficamente la unión de todas las sectas. Nada 

importa que el budhismo tenga mas partidarios que todas las sectas cristianas juntas. 

La moral de Budha, que cuenta 25 siglos de existencia, es la misma moral de Cristo, 

aunque no tan completa, en el mero hecho de que es moral y de que no hay mas que 

una moral: la natural, que nos manda equilibrar nuestras tendencias en el comercio 

social, ó mas sencihamente, la que manda hacer al prójimo, lo que para nosotros 

deseamos. (1) Budha escribió Los Sutras quo no contienen nociones teológicas ni 

metafísicas, siendo mas bien un morahsta reformador social. Por esta razón el cris­

tianismo encuentra fácil acceso en los sectarios buhistas y creemos en su fusión una 

vez operados los progresos materiales é intelectuales en el cambio de la economía po­

lítica universal, á que nos conducen esas tres palancas de la regeneración moderna, 

que se llaman el vapor, la imprenta, y el telégrafo, y que llevan á un rápido cosmo­

politismo los productos y las idea-í indígenas y exóticas. 

Pero concretándonos, para terminar estas embrionarias concepciones de la armonía 

ehgiosa, á las sectas del cristianismo, no podemos menos de ver sus progresos y de 

llamar la atención de todos nuestros hermanos sea cual fuere su culto y ritual, para 

que estudien detenidamente esta ley de continuidad histórica, qu e insensiblemente 

nos acerca al fin de la Unidad armónica rehgiosa, y los hechos á que dá lugar su de­

senvolvimiento providencial y humano. Nunca mas que al presento está llamada la 

humanidad á iniciar con vigor la práctica de la moral cristiana, y á sacar de ella las 

consecuencias sociales que envuelven, porque el Ideal religioso absorve en sí al polí­

tico, al artístico ó al científico. Toda luz procede de Bios. 

Maduremos nuestro concierto interno y externo al calor de una vida verdadera­

mente cristiana; desgastemos la herrumbre del egoismo; oremos sin cesar al Padre 

para que nos ilumine conociendo nuestros errores y acercándonos á todos con espíritu 

humilde; y así hegará pronto el día en que la Paz sea derramada en la Tierra, y el 

Evangelio seiá la ley de las naciones, cumpliéndose las profecías, para gloria de Dios 

y bien de sus hijos, que desde entonces esperarán tranquilos la salvación universal de 

todos los mundos y de los seres todos que evolucionan en la vida de tiempos y espa­

cios. 
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£ i C e n t r o Espir i t i s ta de T a r r a s a , 

Hemos tenido ocasión de visitar á nuestros hermanos de Tarrasa, y de asistir á una 
de sus sesiones de estudios. Muy concurrida estuvo por cierto, y buenas fueron las 
comunicaciones que en ella se obtuvieron. El «Círculo espiritista de Tarrasa,» cuenta 
con un médium escribiente en muy buen estado de desarrollo, según pudimos notar, 
no tan sólo por la que obtuvo en presencia nuestra, sino por la lectura que tuvimos 
gran placer en oir, de otras varias comunicaciones recibidas en diferentes sesiones, 
por el mismo médium. Así mismo vimos otros médiums de buenas facultades al pare­
cer, aunque no bien desarrollados. 

¿No es cierto Sr. Sacristán que ningún verdadero y ferviente espiritista puede tener 

odio á ninguno de sus semejantes y si cabe, menos aún á los que con nosotros han re­

cibido y enseñado la verdadera moral evangélica? 

El dülgite inimioos vesiros, es nuestra bandera, es un precepto ineludible para el 

verdadero discípulo de Jesús, en ñn es un mandato que no se presta á interpretacio­

nes torcidas, no es una parábola, no es sirabóüco, es un precepto claro, terminante 

y justo. 
El que mire con prevención á su hermano porque no piense como él, el que rebosa 

hiél contra su semejante, aun que este sea un criminal, el que no se compadece de 
las miserias y desvíos ágenos, no es verdadero discípulo del que todo fué amor. 

El que califica tan indebida y cruelmente á su prójimo, atreviéndose á penetrar en 

lo sagrado de su conciencia, qué doctrina sigue? 

Comprendo perfectamente señor Sacristán, que combata noblemente la filosofía, 

doctrina, ó lo que quiera V. que sea el espiritismo, pero no puedo com¡encerme obra 

V. cristianamente al ensañarse con los brujos de Lérida ni de otra parte, cuando según 

V. han sido presa del espíritu maligno y sostienen un error diabólico desamparados 

de la mano de Dios. 

jNo es verdad, que en tal caso serian dignos de compasión? ¡Qué poder tan re­

pugnante y omnímodo el del diablo, que contrarié tan ostensiblemente el poder y de­

seos del Criador! 
jY lo sabe V. bien, Señor Sacristán, que el Espiritismo se compone de hipócritas y 

tontos? Y si no lo sabe V. á ciencia cierta ¿cómo se atreve á calumniar tan arbitraria 
como procazmente? ¿cómo probará V. que el diablo y el oro corruptor son los móviles 
del Espiritismo? Pues no dude V, que si no tieno elementos mas poderosos que lo sos­
tenga, pronto se derrumbará y sin que su bilis sc exalte y sin que se deje llevar de su 
natural carácter, el edificio por si solo se caerá. Recuerde V. lo que les d.jó á los se­
ñores del Sanedrín Gamaliel, cuando residenciaban á San Pedro y compañeros. 

Me consta que es V. un jóven intehgente y basta, mas ¡ay por quien venga el es­
cándalo! Pidamos con fervor á Dios que no seamos nosotros los desgraciados!!! 
Soy un amigo de V. que le quiere mucho. ¡Que el Señor nos protega! 

E L CAMPANEno D E F . 



- m — 
La buena marcha que siempre ha seguido aquel circulo, debida al recto sentido de 

todos y al celo é inteligencia de su digno Presidente, ha dado lugar á que los espiri­
tistas sean muy queridos y bien considerados por toda la población y que el concepto 
que detenúnadas personas intentaron darles á los espiritistas allá, no haya encontrado 
eco en nadie. Débese esto también, á que nuestros hermanos de Tarrasa no se limitan 
á predicar las excelencias del bien y de la caridad; sino que ponen la teoria en prác­
tica; y sabido es cuanto más vale y se aprecia la práctica, que la teoría por muy bue­
na que sea. 

No podemos, pues, menos de felicitar muy cordialmente á todos los hermanos de 
aquel centro, é instarles que continúen por esa senda ya que buen fruto han de reco­
jer indudablemente. 

bibliografía. 

P á g i n a s s a n g r i e n t a s . 

Hemos recibido un precioso libro, colección de romaneos sobre episodios de la guer­
ra civil, que con el título P Á G I N A S S A N G R I E N T A S , han dado á luz nuestros distinguidos 
hermanos Sres. Beni'̂ ia y Corchado. Aunque ageno el libro al objetoque este periódico 
está dedicado, anunciamos en él su aparición, tanto por ser obra de dos hermanos 
nuestros en creencias, como por venir condenando la guerra civil que está desangran­
do esta nuestra desventurada España. 

Sin pretender juzgar el valor literario de la obra, diremos que abundan en ella be­
llísimos conceptos, dichos con la donosura que permite el verso cuando se le sabe 
bien manejar. 

El libro está elegantemente impreso, y viene ilustrado con excelentes grabados, 
que representan varios episodios de la guerra, y retratos de personajes que en ella 
han figurado. 

Recomendamos, pues, este libro á nuestros lectores, que se expende al precio de 
2'50 pesetas, en la Aministracion de la Revista, y principales librerías. 

A V I S O I M I » O R T A W f f T E . 

D . M I G U E L P U J O L Y M A R T Í N E Z se ha encargado de la Ad-
miuístracioa de este periódico. Nuestros suscritores, podrán dirigirse á dicho 

señor para todo lo concerniente á la «Revista,» haciendo los giros á su orden. 

Su direcciou: R a m b l a de l o s E s t a d i o s n ú m . 5 . Librería y centro de 

suscricíonefl. 

B a r c e l o n a . — I m p r e n t a de L e o p o l d o D o m e n e c h , caU« de B a s e a , aún. 30, p r i n c i p a l . 


